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NTJESTEO_aRABAI10
La- primaras agrapariones encargadas 

. prestar e l servicio de Incendios no datan 
de fecha reciente. Las grandes civiüzacio 

prim itivas, qus contaban con tantas 
rinuezaáytan  espléndidos monumentos, 
teul*n g r iP ® * obreros 6 de ciudadanos 
encargados de la  v ig ilanc ia  contra Idcbd-

hebreos y  los g r ie g o s  tcB íaá Ín s íi-
• ••Has eaordias qRp, aun cñandd imper-

••.imcnte provistas y  equipadas, ya  te -  
niaii una misión ,tfja„ consistente en pa- 
‘ n itisrduranté'la  nochepor las caíles'dc 
íJ» riuJades á  lln de acudir á  los iacen- 
j ”ú- oue se notaran. .

Antes de quo Roma adquiriese g ra n  po- 
; -rio. su servicio de Incendios fué bastan- 
1* anófbdto é  im perfecto; pero desdo el 
■'I'T;-?nfo en qne creció su importancia 
-V’i> i'is llamados tr in m v ir i noctu rn i, que 
.:-s ".iOs fneron a'uniefitadDs en número y 
a medios, dándoles además la  considera- 

.' ón de ediles.
U partir de esas edades, e l servicio de 

incendios, con a ltern a tlva i varias y  con 
‘ ’ementosde gradual perfección, ha ido 
'■'•arrollándose hasta adquirir la  im por- 
t,. r ia  y  la  organización qne en e l día 
r-jenta en aquellos países más previsores 
V progresivos.
■ Conocida es la  constiturión m ilitar de 
lo» bomberos en Francia y  ol entusiasmo 
que entre los parisienses produce el desfi­
le .lesu regim iento de «pomplers-sapsurs*. 
Al igual que en París, en Burdeos. Marse- 
n’ .I.i>ie y  otras grandes ciudades de la 
Tecina república cuentan con un servicio 
dsínccndios bueno, servido por personal 
inteligente y  arrojado. V erdades que en 
este ultimo concepto, Madrid, y  en gene­
ral todas nuestras poblaciones que tienen 
cuerpo de bomberos, ganan  por la  mano al 
más esforzado.

Sin material de incendios aceptable, sin 
bombas potentes y  útiles, sin ninguno de 

- elementos tan necesarios á la  perfec­
ta función de los beneméritos obreros, 
nucitros bomberos realizan m aravillas de 
vclor talos, que con razón constituyen el 
c, ombro de cuantos las prescncíau. Por 

goz.in de tanta estima entre sus con- 
’ ‘ .!ano3, y  por eso también la  prensa 

- j I ;oiin3 consfantcmente de elogios.
F.i desarrollo y  la  importancia adqnirl- 

doi por ol cuerpo de bomberos quedó con 
gran clocuenria expuesto en ol Congreso 
‘ nt"rnacional celebrado últimamente en 
l’arís y  al que acudieron lucidas represen­
taciones de inglese.s, húngaros, america- 
jC--, luxi’ mburgueses, italianos y  rusos, 
i' -̂paña no envió ninguna comisión de sus 
Lrcicss bomberos.

Me. Carnot inauguró el Congreso, y to- 
óc la pren-a tn vo  ocasión do e log ia r  la  
dovtreza y  va len tía  demostradas en los
• aiicp, ejercicios ejecutados.

L'na de las secciones que más 33 distin- 
•;'i ^ron on el certam en fué la ing lesa , di­
rigida por e l m ayor Heath y  e l capitán 
-^ts. Los experimentos de extinción he- 

■'Áo, por medio de productos químicos 
f'_.::iaron general sorpresa.
. f.u d  número del día 12 publicamos una 
lámina qqe j^ resen ta b a  una sección do 

b jóvenes bomberas inglesas; 
■•cq'dónaos a l público un grabado que re­
produce ctro  grupo, pero no de graciosas 
y nibiasinglcsitas.sinodcfornidos obreros 

£6 dedican al humanitario servicio de 
«t ln g u ir  incendios.

M S  E lEGANTES DE 1825
Ante todo debemos declarar qne los 

«lementoi para enhebrar estas desaliña- 
lineas nos .han sido facilitados por 

®®estro buen am igo e l Sr. D. H ilarlo Pa- 
ss.'v.., qae reúne ms tres naturalezas  de 

bibliófilo y  anticuario, sin saber 
®5'‘".ros en cuál de ellas sobresale; ta l es 

competencia y  autoridad en todas, 
referido am igo  ha tenido la  bon- 

^  de darnos á conocer una «G u ia  de 
T j^nu^inos y  Lechuguinas en Madrid 
5“  el ano de 1825*, verdadero compendio 
j^^^bleza, y  dechado de gracia  y  dono-

^A1 hojear con verdadero deleite tan  in - 
j-tei3nte trabajo, hemos sentido no obs- 
^u te a lgo  parecido á  la  dolorosa im pre- 

ob que causa el recorrer las monótonas 
lle n a s  de nn cementerio. Bu efecto, to -  
“ p I todas las pereonas qoerftgu ran  
¿r ®> curioso nomenclátor pasaron ya á 

vida, según unos; á J w  aégru tas de 
®®:cpEocido, según otros'- Y  las qne 
n existen encontráronse segurapiente 

de emprender e l viaje. 
iy.*~‘  ochocientos veinticinco! ¡Qné tlem - 
^  aquellos!... Bajo e l reinado del absolu- 
f o ^ ’ tonia como paralizadas las
08»¡r.®.* Vivas de la  naclónj y  enervado el 
cíba público, la nobleza españo'a dedi- 
Ofteiu y  exclusivam ente á  hacer
f i c e n p i d e  sus blasones y  de su munl. 
cho u t*  considerando qne ya  habían he- 

L qs Ji^^^nte sus ilustres antecesores. 
Tosarirí en un continuo
de «e>~, ® fiestás y  de jiras, de novenas y 
c i l i - s i n  q tfe la  más tenue nube- 
riz-jm- —  á empañar tan despojado bo- 

y  sólo de vez en cuando algún 
®luéiia cuestión de faldas, turbaba 
bien P82 octaviana, sirviendo, más 
te  entan disgusto, de g ra to  m otivo pa- 
Poco4v ,K ^  ^“ “ “ adas controversias y  no 
n rá ti- .. '0*03 cuchicheos cu los aristo- 

0»  ' alone: donde la  h igh -life  de an­

taño 30 reunía. También eran silo de men­
tiras, pozo de chismes y  v ivero  de lances 
amorosos e l Prado y  el T ivo li, sitios muy 
concurridos entonces por la  a lta  sociedad.

En aquellos tiempos, y  séauos perdona­
da la repetición, pues nunca por mucho 
tr ig o  es mal ano. a patente de Lechugu i­
no ó Lechuguina, es decir, de eloganFe— 
hacemos esta aclaración para que no 
creanjalgunos que inauguramos a lgún  tra­
ta Jo M bre las nortalizas—no se expedía

Son Ip foCililal que ahora. No había m ie- 
0 de que se confundiera á una dama de 

elevada alcurnia con la  hija de a lguna 
portera enriquecida, ó á un caballero bla­
sonado con un descaaonador del sexo feo.
I.a indumentaria era cosa do litu rg ia , su 
línea de demarcación hallábase tan defini­
da que por el hábito se podia sacar el 
monje. Para figu rar entre los elegantes 
era necesario haber nacido en buona cu­
na: es decir, con buena estrella  y  contar 
con una lista  de ascendientes á  partir por 
lo menos del rey  AVamba.

Para que se vea  la clase, a llá  van a lgu ­
nas muestras de la  Gula. ¡Dios ponga 
tien to en nu ’ stras manos! que no es g ra ­
no de anís e l traer en lenguas á lo más 
elevado, encopetado y  atildado de la  so- 
c ie lad  española. Los dedos nos parecen 
huéspedes, y  sentimos estremecimientos 
nerviosos. ¿Será la  voz de la  sangre? ¡Ño! 
¡Debe de ser la  fa lta  
de costumbre!

Principio la  curio­
sísima «Guía de los 
elegantes de Madrid 
en e l año 1825* con 
una picante dcdlcato 
ria, en la  que e l au­
tor, no teniéndolas 
todas consigo, se co­
loca bajo la  protec­
c ió n  y  amparo del 
sexo amable y seduc­
to r  , á qu ién . como 
nosotros, profe-a de­
voción particularisl- 
ma. S igue á la  dedi- 
catoriauTia adverten­
cia encaminadaá dar 
á conocer á las damas 
lo q u e  sign ifica la  
voz Lechuguino y  las 
prendas— suponemos 
que no se referirá á 
las de v e 't ir—y  cono­
cim ientos que so re­
quieren para aspirar 
a ta n  insigne dLtin- 
ciótt. D-? seguida nos 
encontramos con las 
manos metidas en la 
masa.

E l T ívo ’ l desea sa­
ber quiénes son unos 
mocitos que suelen 
visitarle por la  no­
che—á la hora de no­
na—y  el Prado le  cor- 
testa que son lierhu- 
guinos^ A l o ir ta l, su 
compañero exclama:
—¿Y qué aveehuchos 
son esos? ¡Claro! co­
mo no los ve ía  mas 
que de noche, tom á­
balos por mochuelos.
El Prado entonces le  
hace una descripción 
que les vendría pin­
tiparada á los 2>ega- 
josos de hoy día, y 
hasta habla d e  u n  
lente, lo c u a l  n o s  
prueba que los caba­
lleros de la  media _ . .
vista cansá, como dice el simpático jt fa »»-  
ías, prototipo de \a flam enquí-liigh-llfe, no 
eran desconocidos en aquella ejioca.

Después de ese arrebalo poético— hay 
que advertir que c l referido d iá logo  entre 
ios dos paseos está en verso, tropezanios 
de manos á  boca con la  «L is ta  de los Ele­
gantes ó Lecím gu inos*, y, como es de ra ­
zón, con su Presidente, e l señor conde de 
Nozoña, á quien, según reza e l manuscri­
to , sus d islm gidos m éritos y  heroica  deci­
sión por las modas, e leváron le á  tan alto 
pueafo. S íguele el señor Apolinar de Texa- 
da, vicepresidente; o tro  héroe en las m o­
das del año pasado (1824) ¡y  consecuente 
libera l’.

Desfilan lu ego  dos secretarios como en 
las embajadas; D. Fernando Truxillo  y  
D- Carlos de la  Torre, ambos d ignos del 
desempeño de tan  distinguido cargo  ix jr 
su elegancia, viveza y alm ibaramieato.

F igu ra  además, en clase de sota-secre­
tario  un D . D iego Demencias, notable por 
la  facilidad con que abandonó la  iglesia y 
se m etió en ía  dip lom acia ; lo  cual no nos 
sorprende en razón á su apellido- (Y  aquí 
abrimos un paréntesis para advertir á los 
lectores que e l autor de la  Guia  unas veces 
parece un majadero y  otras un socarrona- 
zo, siendo muchas más las_segundas.)

Comparece detrás un enjambra de agre­
gados o vacales natos, del cual entresa­
camos, á ojo. los siguientes: señores m ar­
qués de Montartal; conde de Salvatierra 
y  de Torre  Fresno: D. Alfonso Gor, D. her- 
nando üayas, D- Manuel Jáudenes.D-José 
Carnero, D. Antonio Pavón, D. A n ge l Loi- 
go rr i, D. I 'é lix  A lcalá Galiano, D. Felipe 
Machón y  D. Antonio Torio.

Contaba además la  b rillan te fa lange de 
Lechuginos con su capellán ó confesor-— 
buenas cosas oiría—el padre casero de la 
Merced, á quien había granjeado ta l ho-- 
Tior su elegancia en los hábitos y el uso del 
agua de Colonia en los paituelos de batista; 
con «u  médico e l señor de Faura, que era I

m uy para tom ar e l pulso, y  había 
curado á varios elegantes— el autor no 
dice de qué— haciéndose acreedor á tan 
honorífico empleo. Esto ú ltim o se cono- 
•ce que lo hacia por amor a l arte, y  no co­
mo cierto  médico contemporáneo que lo 
pasó á un copurch ieáe  nuestros días una 
cuentecita de d íc ; .n il duros por a rreg lar­
le  la médula.

Tenían su d irector de cortesías, hombre 
flexible y  elástico; su director de orquesta, 
D. Andrés Rosque, p erito  en el manejo de 
toda clase de instrumentos; su portapliegos 
ó demandadero—que era n i más ni menos 
que el antecesor de cierto mozo m uy re­
nombrado hace poco á  causa de un fam o­
so crim en .-L lam ábase D. Josó Vázquez 
"Varela, y  habla logrado  tamaño honor 
por los sigu ientes m otivos; « S «  in troduc­
ción  en todas las bellezas sin  distinción; la 
facilidad  con que se explica, y sobre U/do el 
ser ga lleg i.>

Un ta l D. Jorge Gordon era e l lazarillo, 
y  suponemos que entraría en funcionei 
cuando cualquiera de los miembros de la 
sociedad se ta l la s :  convaleciente de a l­

us coa tanta 
'aura supra-

guaas de las enfermedades c 
eiegancia curaba e l doctor 
dicho.

Había a lem a•« un correo, D. Dionisio de 
las Cuevas, distinguido en razón  de ser 
manchego, p o r la  agilidad que tenía de pies

ros on su gran  m ayoría de belleza  y  de 
discreción que tantos sobresaltos y  emo­
ciones causaron á  nuestros respetables 
abuelos.

Empieza á  clarear el día, la  niebla flota 
sobre e l Manzaaarc.4. A  lo  lejos brillan  
dos lucecitas cuyos destellos van  desapa­
reciendo gradualm ente entre la  bruma. 
Son los faros de la  m uerte, los reverberos 
de San Justo y  San ilillán - A I miradlos 
nna rara sensación apodérase de nosotros 
y  se nos antoja  que deben de andar v a ­
gando por aquellos silenciosos recintos 
muchas de las sombras que en estas líneas 
hemos evocado.

P bdbo ViBoas.

H  ENSESAHZfc DE URTES»
Y  LA S  ESCUELAS DE ARTES Y  OFICIOS

lE

Bomberos ingleses.

y  manos. ¡Dichoso él! Y  por último, cerra­
ba la  serie un  portero, e l abate Uluapa, co­
nocido por su in troducción  s ine jem p la r en 
la  sociedad, p o r su grande presencia y  por  
su elegancia á reptimóones.

La  segunda parte ae la  G uia  es,'en v e r ­
dad, donosa. Comienza con esta nota so­
bre los aspirantes;

«P o r  aspirantes debe entenderse aque­
llos  á  quienes únicamente les fa lta  dar un 
solo paso para l le g a r  á  tan  distinguida 
clase; algunos tienen ya  e l p ie izquierdo 
eu e l aire, y  no dudo le  habrán sentado ya 
para e l año que viene.*

N ota sígunda. «E n  esta parte van  com­
prendidos los jub iladoscon  todos sus ho­
nores, pero sin entrada; es decir, que se 
hallan  jubilados por razón de edad, tloxe- 
dad en las piernas, y  algunos con enfer­
medades habituales, conservando sns h o ­
nores para sostener con aquella m arcia li­
dad y  aire e legan te, qne ni aun la  edad 
podrá borrar jam ás, enestos apoyos de los 
nuevos E legantes: mas la  entrada— aqnl 
viene lo  más gordo,— la  perdieron por ha­
llarse la  m ayor parte sin uso en sus prin­
cipales miembros.»— ¡Alabado sea Dios y  
como estaban entonces las clases pasivas!

Veamos ahora los elegantes que se ha­
llaban en 18-2-5 en tan  crítica situación. Fi-

furan entre otros muchos, los señores 
uqucde H íja t, marqueses de Cárdenas, 

de Am aba, de Iturbleta, de Albeyada, 
conde de Punocnrostro, y  señores deGo- 
yeneche, da Oampuzano, de Beremendi, 
de GÍoya, de Mazarredo, de Soldevilia , de 
Jado y  de Losada. ¡Ah! se nos olvidaba. 
Los casados no iban á  n inguna parte; qa 
decir, que se les consideraba tan  bien por 
e l mero hecho de haberse unido, como ju ­
bilados forzosos.

Y  aquí hacemos punto final dejando pa­
ra otro artículo, si ta i nombre puc!•! dar­
se á estos incoherentes renglones, c l ha­
b lar con cl debido comedimiento de las 
L c rh u ^ In a s  de principio d :  s ig lo , teso­

A  mi ju icio, e l prim er deber de los go ­
biernos estriba en fom entar la  enseñanza 
de la  clase obrera, multiplicando escuelas 
de Artes y  Oficios, en las cuales se siga  
atentamente e l curso de todos los p rogre­
sos y  se ofrezca con esta garan tía  un es­
tím ulo a los capita listas españoles qne 
puedan dedicarse á  empresas industriales.

Desde que e l vapor fné aplicado á la  in­
dustria: desde que la 
quím ica salió del lim ­
bo en que se mante­
nía: desde que la  v i­
da del trabajo, rom­
piendo las fronteras, 
acercando l o s  pue­
blos y  achicando los 
océanos, se hizo cos­
m opolita, c l a r o  es 
que e l obrero necesi­
ta  una <ultura e i -  

'cepcional y  conoci­
mientos espocialísl- 
mos. ^

Ahora bien; España 
ha v i s t o  invadidos 

' sus mercados por la
producción extranje­
ra. sin que hasta hoy 
hayamos caldo en la 
cuentadeque nos ex­
p lo ta  todo el mundo. 

Nosotros contamos 
■’ con una Escuela Cen­

tra l de Artos y  Ofi- 
•" dos, an tigua relati­

vam ente, que lleva  
gAstadós muchos mi­
llones de p e s e ta s ,  
donde, c o m o  reg la  
ganara!, hay bastan­
tes alumnos matricu- 

^  lados: pero por cau-
• s ■ sas diversas en que

entra  por a l g o  c l 
a f á n  centra liza ior, 
se da en e lla  menor 
im portanciaá la prác­
tica  que á la  teoría.

En e l curso de 1887 
á 8 8 se  matricularon
0.243 alumnos: en el 
de 1883-89, 5.600 ma­
triculados en la  Es­
cuela Central de A r ­
tes y  Oficios. ¡Q u é  
hermosas cifras! A 
primara vista  p a re ­
cen revelar un dicho­
so florecim iento ar- 
tístico-lndnstrlal; pe­
ro desgraciadamente 
sólo se tra ta  de nü- 
m e r o s .  ¿C u án tos  

alumnosse han examinado? 1.573Una cuar­
ta  parte á lo  sumo. T o lo  tiene su explica­
ción. Es que la  Rscnela Central de Artes 
y  Oficios, como las otras seis que hay en 
España (seis en España mientras en otras 
naciones ta les como Bélgica, Ita lia , Fran- 
tía , etc-, se cuentan las Escuelas de Artes 
y  Oficios por centenares), deja mucho, 
machísimo qne desear para merecer ta l 
nombre, porque hasta hoy bien podemos 
decir que las que lo llevan  no son más 
que Escuelas de Bellas Artes.

SI la  experiencia y  los resultados que se 
han ob ten llo  .urante tanto tiempo no 
bastaran para confirmar lo qne acabo de 
decir, bastaría ol dato de ser pintores 
casi todos los catedráticos de esa escuela.

Los talentos generales como e l de Aris­
tóteles en la  antigüedad, y  e l de Leibnlta 
en los tiempos modernos, son una excep­
ción rarísima, y que por e l constante des­
arrollo de los actuales conocimientos se 
hace cada vez  más rara.

Las artes, las ciencias y  la  industria no 
han empezado á prosperar hasta que, d i­
vididas las ocupaciones, cada hombre ha 
podi do consagrarse al estudio de un solo 
orden de hechos y  fenómenos.

Lo  natural es que los hombres, aun los 
m ejor dotados para un ramo cualquiera 
d é la s  ciencias, demuestren una inferiori­
dad ev iden te para las demás.

Raro es e l matemático que reúne al ta ­
len to de demostración y  á la  facilidad de 
generalizar que requiere esa clase de es­
tudios una fe liz  disposición para la  poe­
sía y  viceversa; pocos, contadísimos son 
los poetas á quienes se adapta e l estudio 
do las matemáticas.

Esto quiere decir que en las Escuelas de 
A rtes  y  Oficios deben predom inar los in­
genieros, los arquitectos y  los maestros 
do talleres.

Las exposiciones, tan to  universales co­
mo regioualas, son verdaderos lib ios  de

historia descriptiva y  razonada de la  c iv i­
lización moderna.

Por ellas las ciencias, en sns variadas 
aplicaciones, dicen cómo el espíritu hu­
mano se m ueve hacia e l m ejor conoci­
m iento de la  verdad y  hacia cuanto puede 
interesar á  todos los seres.

En el discurso leí lo  en el acto de la  re ­
partición de premios á los alumnos de la  
Escuela C enüal da A rtes y  Oficios en  e l 
curso de 1888-89 por e l d ignísim o profesor 
de F ísica D. .Ramón Maroto, al describir 
lo  expuesto por los alumnos de las Escue­
las sim ilares en la  Exposición Universal 
de Barcelona, se expresaba del modo si­
gu iente; «F igu raba  a lli también la célebre 
Escuela D lderot, e.vponiendo los trabajos 
de sus alumnos. Por razones antes dichas 
nada podía exponer esta escuela que pu­
diera compararse con estos trabajos, que 
consisten en modelos de h ierro y  madera 
de órganos ds máquinas, ajustes bien 
practicados, trabajos a l torno y  á la  lim a  
realizados con esmero, etc.

Examinados estos resultados de la en­
señanza ea  la  Es-uela Diderot: dado c l co­
nocim iento de la capacidad de nuestros 
artesanos y  de su laboriosidad (d íga se lo  
que se quiera do nuestra flojedad y  aban­
dono), puede afirmarse: que cuando nos­
otros dispongamos de los elementos con 
que cuenta aquel establetím ionto, podre­
mos acudir á cualquier certamen de esta 
especie eu condiciones quo nos consientan 
aspirar á  un puesto honroso, y  acreditar 
a l mundo que si este pueblo por causas á 
é l extrañas, ha ven l io, purgando pecados 
ajenos, á  una gran  decadencia, conserva 
en lo más íntim o de su ser gérm enes bas­
tan te poderosos para levantarse por la  v ía  
del trabajo a l n ire l de los que hoy le  m i­
ran con desdén olvidando antiguas supe­
rioridades de nuestra parte y  grandes des­
fallecim ientos por la  suya».

Esto qne acaba de decir el dignísim o

Srofesor de Física de la  Escuela Central 
6 Artes y  Oficios reve la  por sí sólo el es­

tado en que se encuentra la  primera de 
nuestras Escuelas, y  perm ite Inducir el es­
tado en que se encontrarán las otras.

Siempre viene repitiéndose lo  mismo, 
todos reconocen la  capacidad y  disposición 
de nuestros obreros. Pues si los obreros 
españoles disponen de ese don que á la  
naturaleza p lugo concederles,¿por qué no 
lo aprovecháis, para que no haya lu ga r á 
deciros lo quo decía á los sabios el g ran  
poeta do nuestro sig lo : «¿do qué os sirve 
saber tanto si no sabéis aplicarlo para re - 
genararos y  ser mejores?*

He citado e l párrafo de ese discurso por­
que habiendo alcanzado la  inmerecida 
honra de ser pensionado por el ministerio 
de Fomento para v is ita r la  Exposición 
Universal de Paris, he tenido ocasión da 
vis itar ese tem plo del trabajo que se lla ­
ma Escuela Diderot, y  d «l cual me propon­
g o  decir en otra ocasión algunas palabras.

Rbkesio L abakbbra Rodbiouez.

ALBUM  DE UN LECTOR
FR.4SES CELEBRES

Las últimas palabras dichas on la hora 
de la muerte resumen, por decirlo así, en 
síntesis suprema, toda la  vida, e l amor y  
c l pensamiento del moribundo. Amadeo 
de Saboja  dirigiéndose á sn hermano, dí- 
jo le: «N o  la  olvides. No mo olvidéis.* Su 
padre V íctor Manuel ¡espiró exclamando; 
«¡M is hijos, m is hijos!

Apunto otras qne recuerdo a l acaso;

Augusto.— La  comedia ha term inado, 
¡Aplaudid!

Tít íío .— ¡E n tus manos, Señor!...

A2/5er».—Dadme la  mano, am igos. V oy  
á morir.

E n riqu e  ///.— ¡Los frailes! ¡Los frailes! 
¡Los frailes!

Isabel de In g la terra .— ¡Mi reino por un 
m inuto más!

Cromxvell.— ¡Me he salvado!

Federico V.—Mis manos están puras d® 
sangre.

M oza rt .—Haced que o iga  música.

Desenvet.—L a  arteria  no late.
Lcehe.— ; Basta!

Lam ennais.—¿Nos volverem os á ver?

M irabeau .—Dejadme m orir al son de la  
música.

Eobbes.~\'oy  á dar e l g ran  salto á  la  
eternidad.

RTisñin^ío».—Esto va  bien.

Napoleón I .— ¡Columna de ejército!

Mme. Stael.—ktné  á Dios, á  m i padre y  
á la  libertad.

Goethe.— 'ilsaz'. ¡Luz!

R y ro » .—L le g ó  c l momento de dorm ir-

D ísraelí.— ¡No puedo mási

Gambetta.— Animo, am igos míos. Para 
m í todo ha concluido.

Juan  JVictMío.—No se dirá qu" me he 
m alogrado.

Gassendi, que durante su vida fué un 
fiel cristiano, d íjo le  á uu su am igo al oído; 
«N ací sin saber por qué, he v iv ido  sin saber 
cóm o,ym uero sin sabor cómo ni p o rqu é .»

X . ^ < ¿s%
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M O STR iD  COMO
Da todas veras lo  decimos: no es posible 

saber qué quiere el Sr. Gamazo.
No nos tenían con cuidado las peripecias 

de la  crisis ni las  causas de que la  conci­
liación haya fracasado, pero en cambio 
queríamos saber cuáles son los principios 
que forman e l credo político económico 
del ex  m inistro de Ultramar.

T  era curiosidad m uy razonable la nues­
tra , que no se tiene á las gen tes en la rga  
expectación sin ven ir ob ligado á  decir, 
cnando la  coyuntura es favorable, á que 
se aspira y  cnáles son los medios que con­
ducen a l ío g ro  de la  aspiración.

L a  nuestra ha resultado fallida, como 
tantas otras veces. E l diputado por Me­
dina tiene, sin duda, sn plan: peroásem e­
janza  del cosechero del cuento, lo guarda 
siempre para m ejor ocasión.

Fuera de algunas generalidades que á 
nada obligan, no han salido jamás de sns 
labios declaraciones que jostiflquen su 
actitud y  definan e l ^ osam ien to  qne le 
mueve.

Habla del presupuesto, reducido á  750 
m illones: de lle va r los consumos á la  fron­
tera, panto en e l cual está con forme con 
e l Sr. Pa igcerver: de establecer el impues­
to  sobre la  renta, y  de revisar el arancel; 
pero estos conceptos son tan vagos  de por 
s í, que no cabe form ar idea de sn impor­
tancia hasta que no se d iga  concretamen­
te  cómo se han de convertir en leyes.

A  lemas, e l program a gam acista ha mu­
dado mucho de aspecto: no está revestido 
de aquel aparatoso pedir de la  L ig a  A g ra ­
ria , de cuyos planes está m uy lejos e l  se­
ñor Gamazo, y  tiene algunas contradic­
ciones en e l cuerpo de su doctrina.

Habla de los rumores de guerra que co­
rren por todas partes, é  invoca la  intran­
sigencia en e l momento preciso en que la  
comisión arancelaria francesa, compuesta 
lie proteccionistas en su casi totalidad, se 
apresta á  transig ir ron los principios en 
bien del interés común.

Quiere la  revisión del arancel hecha an­
tes d equ e  omita in fó rm ela  com islón jle 
tratados, tan  bien constituida en España, 
que su constitución se ha copiado, citán­
dola. por e l gobierno francés. Do manera 
que pretende que el Parlam ento prejuz­
gu e la  cuestión y  decida en asunto le ta ­
maña importancia, antes do conocerse el 
criterio de ésta y  de las comisiones que 
estudian el problema on Europa.

Es, a lo q u e  parece, enem igo de! r é g i­
men de tratados, y  term ina su discurso 
invocando la  reciprocidad, que es la  baso 
de esos pactos internacionales.

No tiene, por otra parte, e l credo pro- 
Ucclon ista hechos que acredíten la  bon­
dad de sus teorías. L levan  tres años los 
am igos del orador pidiendo la  elevación 
de derechos de aduanas para p roteger la 
producción do tr igos  y  harinas; pues bien, 
será malo el régim en actual, pero la  es­
tadística, sin interpretaciones, nos de­
muestra lo  contrario.

En 1887 importamos 314 millones de ki­
los de tr ig o ; en 1H38, 243, y  en 1889, 145.

L a  harina ba seguido e l m ovim iento si­
gu ien te ; 24,35 y  30 millones do kilos.

De los demás cereales hemos importado, 
en los años respectivos, 134, 41 y  54 m illo­
nes de kilos.

Í8e duelen los harineros castellanos de 
la  competencia, y , sin em bargo, mientras 
en 1347 sólo exportaron 15 millones de k i­
los, c:i 1883 vendieron 17, y  en el ano ú lti­
mo do 1839 la  exportación se ha elevado á 
23 m illones de kilogramos.

Pasando do lo particular á lo genera l, 
no vemos tampoco la  solidez de Tos con­
ceptos del Sr. Gam azo,perqué la  ga lanu­
ra de la  frase no basta a disimular el error 
del fondo. Dolíase ayer de la  situación 
sombría del país y  lo  hacia sin tener en 
cuenta qne, en el aue que acaba expirar, 
nuestro tráfico m ercantil se ha elevado en 
ciento vein titantos millones de pesetas. 
¡Oómo! ¿estamos tan  mal, y  hemos tenido 
on  tráfico que im portará de fijo 500 m illo­
nes de reales más que e l dol ano anterior? 
Esto no podrá exp icario, á  buen seguro, 
e l diputado proteccionista.

Supuso qne de la  disminución de los in­
gresos por redenciones del servicio m ili­
ta r  se deduce ol estado del país. Mal baró­
m etro económico e lig ió  e l Sr. Gamazo; en 
1874 la redención costaba 2.500 pesetas,
l.OOO pesetas más que ahora; e l estado del

Sais no era m ejor ciertam ente y  la  recan- 
ación por este concepto fué enorme; aho­

ra están los soldados vein te meses en filas, 
entonces iban á la  guerra; ¿puede compa­
rarse e l caso?

La  recaudación del ano económico ac­
tu a l no revela  tampoco e l malestar que se 
supone; cierto que es angustiosa ia  situa­
ción del Tesoro, que fa lta  bastante para 
hallarnos en una posición financiera des­
ahogada; pero sabiendo los aranceles, ¿no 
bajará la  renta de adnanas? Si baja, no en­
trarán productos, y  habráse obtenido la

Srotección á expensas del Erarlo que han 
6 nutrir los contribuyentes, y  ai sube la  

renta la  contribución la habra satisfecho 
a i país por e l encarecim iento de los artícu­
los recargados.

No es que nosotros dejemos de conocer 
cuál es la  influencia del gravam en  aran­
celario y  no sepamos bascar sus beneficios 
cuando pueda_darlos; porque somos opor­
tunistas, pedíamos, y  alcanzamos, la  ele­
vación del derecho á  los alcoholes, y  ha­
mos conseguido, como las cifras demues­
tran , e l objeto que apetecíamos.

Pero de esto, del caso concreto á  la  g e ­
neralización del principio, la  diferencia as 
notable; de hacer caro nn producto para 
res tr in g ir  e l consumo ó encarecer los ar­
tícu los necesarios á  la  v ida  ó la  industria, 
media todo un abismo.

Manténgase, en bnen hora, e l Sr. Gama- 
ao en sus teorías, opine como guste y  as-

{lire á  lo qne mejor le  parezca; pero si a lgo  
e interesa, como suponemos, que la  gen ­

te  tom e á M cho lo  que dice, vea  de dar los 
consejos lijando puntos de v ista  y  diclen- 
d ’  c por 6 cómo han de traducirse en leyes 
?iT3 deseos; que en estos tiempos de ahora 
i a y  que descender á  detalles tan im por- 
lautes en las cuestiones económicas que 
de ■’ llos se desprenden las diferencias que 
separan las escuelas.

LOS PROTECCIONISTAS FRANCESES
Dijimos días atrás en qué proporción es­

taban los proteccionistas y  los librecam­
bistas en  la  comisión arancelaria que ha 
nombrado la  Oámara francesa. Dedncnen- 
t a  y  cinco miembros, cuarenta y  siete son 
partidarios de la  protección, y  ocko defen­
sores de la  libertad comercial. Si este re- 
-  y a  Jo -Uc-a la mecüdíl de las ideas eco­

nómicas que p rivan  en Francia, seria ne­
cesario deducir que apenas quedan am igos 
de aquel régim en expansivo qne se inau­
gu ró  en 1860, y  a l cual, más que á  n ingu­
na o tra  causa, debe e l país su portentoso 
desarrollo industrial.

E l 28 de Enero fué e leg ida  ia  comisión 
parlam entarla, y  e l 30 celebró su primera 
reunión. Es de grande interés para nos­
otros e l conocer cuál es ol criterio en que 
se inspiran sus principales individuos.

Como era de esperar, todos se pronun­
ciaron coutra los tratados, unos invocan­
do la  protecclóu que es debida á  los in te­
reses nacionales, y  otros invocando las 
ideas librecambistas. Sobre este punto no 
hubo e l menor desacuerdo.

Mr. Meline, en nombre de las industrias: 
Mr. León Say, en nombre de los principios 
liberales que ha profesado toda su vida; 
Mr. V le tte , en nombre de los pequeños 
agricu ltores; Mr. Pericr de Larsan, en 
nombre de la  vin icu ltura de la  Gironda; 
Mr. Pej-tral, en nombre do los comercian­
tes de Marsella; Mr. A raard , en nombre 
de los fabricantes de sedas de Lyon ; m on- 
sieur Develle, en nombre de los grandes 
labradores, y  algunos más, on nombre de 
no sabemos cuántos intereses, abomina­
ron de los couveaios comerciales, diciendo

3ue en ellos había que buscar e l origen  
e los males que experimenta la  riqueza 

pública francesa.
Pero (y  auuí entran las atenuaciones) 

los respetab es miembros de la  comisión, 
no bien se pusieron de acuerdo sobre lo 
que juzgaban esencial, y  comprendiendo 
ta l vez  que e l espíritu de escuela las po­
dría lle va r  demasiado lejos, hicieron de­
claraciones que conviene tener presentes.

Mr. Meline. que presidia la  reunión, dijo: 
«A  la  luz de ios hechos y  de la  experiencia 
eatudiaicmos todas las soluciones que se 
nos propongan. N inguno de nosotros ex­
cederá los lim ites que reclam a la  defensa 
del trabajo nacional. N o reclam am os p a r  a 
nuestros productores n i p riv ileg ios  n i de­
rechos prohibitivos. No olvidem os que la 
producción genera l de Francia forma un 
conjunto cuyas partes v iven  en estrecha 
armonía. Nuestras grandes industrias de 
exportación ocupan en este conjunto um 
lu ga r  muy im portante para que nadie 
piense en atentar contra e llas.»

Conviene advertir, para qne lo entien­
dan nuestros proteccionistas, que Mr. Me- 
line 63 el defensor más acérrimo y  más 
convencido que tienen los labradores en 
Francia. Como si las anteriores palabras 
no fueran bastante claras, añadió Mr. Mo- 
llne: «E n  nombro de la  justicia reclama­
mos la  misma protección para la  agricu l­
tura que para la industria »

Mr. Jiibot, cuyas opiniones pesan consi­
derablemente en ia  Cámara y  en e l país, 
expresó igu a l pensamiento, diciendo que 
si aspiraba á suprimir los tratados, aspira­
ba también á suprimir todo lo que de cerca 
6 de lejos se pareciese á un régim en  de 
p riv ileg io . «Nadie, ni aun entre los más 
fieros proteccionistas, añadió, o lv ida que 
Francia exporta anualmente 1.300 m illo­
nes de productos fabricados. No hemos, 
pues, de a islar á nuestro país, n i vamos á 
sacrificar una categoría de industrias á 
otra categoría .»

Ignoram os qué principios, si no son los 
de la  libertad, se pueden tener presentes 
para pronunciar tales palabras; pero uo 
ahondemos ahora en lo que los Sres. Me­
line y  Eibot quisieron decir, y  prosigamos. 

Mr. Aynard, representante do las indus­
trias do Lyon , se expresó de este modo: 
«H a y  grados en la  doctrina librecambista 
como los hay on la  práctica de la  protec­
ción. Da la misma manera existe una dife­
rencia considerable entre los proteccionis­
tas que proponen, mediante derechos m o­
derados qne no suprimen del todo la  con­
currencia, un a liv io  á la  agricu ltura, y 
aquellos otros que aspiran á que las iudas- 
trias V ivan artificialm ente.»

Eu una palabra: la  comisión, por boca 
desu presidente y  de sus principales miem­
bros, pretende dejar aparte las Ideas do 
escuela para procurar una solución armó­
nica que satisfaga en la  medida de lo po­
sible todos los  intereses.

Es pronto para conocer el criterio en 
que la  m ayoría se inspirará; ios discursos 
pronunciados en la  prim era reunión indi­
can excelentes dlspoáciones para transi­
g ir , pero de aquí á  que se aborden <Ie lle ­
no puntos prácticos pasará todavía  a lgún  
tiempo.

Sólo sabemos que se denunciarán los 
tratados do comercio.

Cuando llegu e  e l caso da p roteger á los 
labradores, verem os lo que dicen los in­
dustriales.

Poro de cualquier modo es d igno de no­
tar e l lenguaje de los proteccionistas fran­
ceses, tan distinto del que suelen usar los 
proteccionistas españoles.

T  es d igna de notar, además, una c ir- 
cnnstancia: la  presión que ejerce la  pren­
sa señalando á  los partidarios de una y  
otra escuela los peligros enormes que 
traería á Francia e l aislamiento comer­
cial, mucho más g ra vo  que e l aislam iento 
político, ün g ran  periódico decía poco há 
que los extranjeros tenían en sn mano 
las últimas resoluciones de la  comisión 
arancelaria. Con forzar los precios de los 
carbones, de los cnales están tan  necesi­
tadas las indnstrias francesas, era lo su­
ficiente para hacer fracasar las salvadoras 
medidas de defensa en que m e litan  nues­
tros vecinos.

Mientras no se resuelva e l problema de 
producir caro y  vender mucho, que es eu 
sustancia el quo persiguen los partidarios 
de la  protección, habrá que desconfiar de 
estos nuevos arbitristas, para quienes la  
cuestión más compleja y  más d ifícil de los 
tiempos modernos se reduce sencillamen­
te  á subir e l arancel.

EGOS POLITICOS
Zm  Epoca se ha sublevado contra Le F í ­

garo, en cuyas columnas un Sr. Whist, que 
tanto puede ser interjección como ju ego 
de carias, dice toda ciase de  bienes de la  
po lítica  libera l española.

T  sin encomendarse á Dios n i a l diablo, 
ha escrito lo  signienta;

«Un «rtículo de encargo, filmado con nn pseudóai- 
mo de esos que Le Figaro naa para sus inserciones 
retritaldas ̂ litíco-inansíriales, no «crece refutacióa

seria.
Gi lector espafiol tiabri alzado ios bombros al leer 

el resumeo telegriCco de tan atrerida lucubración. 
Hr. Magnard, que es hombre de exquisito sentido eo- 
mún, se babi4 sonreído, mirando i  su cajero, al reco­
rrer tan estupendo ditirambo; el ilustrado colabora­
dor que, bajo la firma de «Mondragón», trata habi­
tualmente con perfecta competencia de las cosas de 
Espafia en Le Fígaro, faabri pasado bb buen rato al 
enterarse de las paradojas peninsulares de Whist, y 
el comuaicaote, qu« acocnpañado de tvn baeo jito al

4'90, hara remitido & París ese descomunal elogio del 
gobierno fusionista, ese sC qne se habri reido á 'jorge 
d'emplo'jé, como dicen en la calle Drotioí.»

¿Qué habrá hecho Mondragón á  L a  Epo­
ca  para que con ese terrib le insulto al pe­
riódico parisiense te ponga en la  triste  a l­
tern a tiva  de renunciar á su colaboración 
en la misma Epoca ó  renunciar á su cola­
boración e n £ «  Figard i 

Por acá sí que nos reiremos todos la  pri­
mera vez  en que e l d iario de Mr. Magnard 
vu e lva  á  dedicar al Sr. Cánovas a lgún  pu­
ñado de elogios.

Porque gracias á la  inesperada reve la ­
ción del periódico canovlsta, nos hemos 
enterado de eso de los g iros  al 4*90.

El Sr. P i y  M argall no pierde ninguna 
ocasión de disgustar á los coalidon istas.

En una carta eserita para ser leída en la 
velaáa  federal que se celebró anteanoche 
en A lca lá  de Henares, ha hecho constar lo 
siguiente:

«Os enganan los que os dicen que rehu­
samos toda inteligencia con los demás 
partidos y  nos negamos á la  estrecha 
unión de las fuerzas republicanas en las 
horas de crisis. Lo que no queremos son 
coaliciones de indefinida duración é inten­
cionados fines, que no servirán sino para 
enervarnos. Son contraproducentes y  re ­
dundan en desprestigio de los que las fo r­
man las que han de v iv ir  la rgo  tiempo sin 
dar muestra de su po 1er y  energ ía .»

Nos parece que la  ironía no puede ser ni 
más cruel ni más dora.

T a lien t» i lea la que tiene formada el 
Sr. P i de los recursos, las fuerzas y  la  bra­
vu ra  de nuestros impertérritos revo lucio­
narios.

Yaya  otro párrafo de la Epístola ad com­
plutenses:

«Nosotros venim os á  sacar la  reg ión  y  
e l Municipio del le ta rgo  en que yacen y  
de la servidumbre en que gim en. Nosotros 
venimos á destruir esc estéril parlamen­
tarismo que consume en luchas por el po­
der y  en debates sin fruto e l tiempo qu* 
debia consagrarse á  corregir por m'edio de 
sabia? leyes los vicios de la  administra­
ción, los errores de la  Hacienda y  las in i­
quidades del derecho.»

Bueno es que lo d iga  e l Sr. P i y  Mar­
ga l!.

Porque no se sabía hasta ahora que hu­
biese ido á  nada de eso ni al Municipio 'de 
Madrid n i al Parlam ento, adonde fué en­
viado por los coalicionistas.

Entro quienes habia un no pequeño con­
tin gen te  de monárquicos.

De una muerte, nada menos, hace res- 
lonsables E l E s ta n d a rt  á  varias Impor- 
.antes personas.

O igámoslo y  observemos hacia qué blan­
co tira:

«El señor c o d J q  de Tereno, quo se hallaba esfermo 
con aa pertinaz reuma, fué citada á palacio para aer 
ooosultado; y aiuque tan delicado doeolud, creyó de 
su deber acudir & la cita y dar ñ S. M. sus leales y 
desinteresados cocsejos. Ahora comprendemos que 
debió explorar la opinión de loa {acultativoe por una 
parte, y del señor maiquós de DatzanÍLllana por otra;

Sera no ae inspiró mas que en su patriotismo y en su 
esao de servir al trono. Al salir ile palacio el día de 

la consulta sa «intiii peor de su dolencia, y agraván­
dose el mal por momentos, ayer lurimos que desem­
peñar el doloroao y tríate deber de acompañarlo i  eu 
Ultima morada...

No estaba cicrtaaenle este cpisedio en el progra­
ma, y menos en el plan del Sr. Kagasta; pero contra 
el deseo de todos, y contra el dolor de lodos, ha re­
sultado de las necesidades del enredo: lo que prueba

Joe el peligroso, 6 ilícito por taato, hacer comedias 
esdc altes puestos y con personaje*de alto coturno.»
Gamo nosotros gastam os calzado bajo, 

dejamos la  averiguación  del caso para 
aquellos á quienes corresponda.

I  nos atenemos al buen consejo de aquel 
g itano que habia sido interrogado por su 
confesor acerca de la muerto de Cristo.

Los periódicos canovistas estaban ayer 
atacados de neurosis.

Uno do «líos, después do alabar e l sufra­
g io  universal, escribió, como quien no dice 
nada, estos expresivos renglones;

*Lo« que propalan, con e! Animo ruin y miíerable 
de dividir i  los manárquicos, que 'si lallMe «1 sufra­
gio, como puede y debe salir, ei decreto de disolueión 
de Cortes no lo alcanzarfa el partid» Uberal conser­
vador, esci ckiquilicuatroa politicoa no saben lo que 
se dic«n.

Hagamos todos lo que prescribe el deber de mo­
nárquicos, que muy bien puede asomar el mes do las 
fiOTes y traerlas muy buenas; fiores qne embalsamen 
lu  regiones en que se mueven todos loa amantes del 
tr *o  dsfensores de la corona de D. .Alfonso X III.»

Nos parece gue no es en Mayo, sino 
en Abril, cuando se dan esas flores.

A  L a  Bw ca  le ha hecho m al efecto la 
n ega tiva  del ministro de Hacienda en lo 
concerniente a l empréstito anunciado.

1 exclama con enojo visible;
«La cuestión está limitada i  fijar el momento en 

que esa operación de crédito que lo» déficits délos 
presupuestos hacen imprescindible se ha de realizar. 
1 en « te  punto, no bay motivo a'guno para que nin- 
giín ministro de Hacienda crea que puede hacer ob­
jeto de jactancia ia afirmación de qne él no hará nin- 
Bún emprésüto: leios de es», el que haya de Jeddir
i. se dek» rMlizarle de»le lu^o, ó aplazarlo todavía, 
de^ considerar que pesa eobre él una grave respon- 
sabibdadqtie, por muebas razones, ao sólo financi». 
ras y econSmieas, sino también políticas, podría ssr 
mayor para aplazamienlos indebido» que para el re- 
oonocunicato de necesidades ya inexcusables.»

Oomprandemos sin dificultad e l mal hu­
m or de l colega.

Los conservadores no se contentan con 
quieren además que los libera- 

Ies Ies den e l em p rés titoh e iio , para coger 
las castañas y  ev ita r las quemíiduras.

CDERPOS COLEGISIADORES
S es iin  del día ^ de Febrero de 1891.

Abrese á  las dos y  cuarto, bajo la  presi­
dencia del señor marqués de la  Habana.

E l secretario señor marqués de Mondé- 
ja r  lee  una comunicación participando el 
fa lleciim ento del conde de Puñonrostro.

El señor presidente dedica sentidas fra­
ses á la  m em oria de es'te senador, y  da 
cuenta de los acnerdos adoptados por la  
com isión de gobierno interior para asistir 
a l entierro.

E l m inistro de la  Gobernación se asocia 
en  nombre del gobierno á las manifesta- 
cion*s hechas por e l presidente de la  Cá­
mara.

E l 8r. EIduayen, conmevido, da las g ra ­
cias a l presidente y  a l gobierno, esperan­
do que la  Cámara se asociará a l profundo 
sentim iento que le  embarga.

E l Sr. Abarzuza pronuncia elocuentes 
frases en igu a l sentido á nombre de la  mi­
noría posíMIlsta.

E l Senado acuerda levan tar la  sesión á 
las dos y  taclia .

Sesión del día 3 de F'ehrero de 18W.
Comenzó á las cnatro de la  tarde, bájo 

la  presidencia del Sr. Alonso Martínez.
Ún señor secretario dió lectura á  una 

comunicación del Senado participando al 
Congreso e l fallecim iento del ex  presiden­
te  de aquella Oámara señor conde de Pn- 
ñonrostro.

E l Sr. Alonso Martínez hizo un sentido 
y  elocnente discurso enalteciendo las re ­
levantes prendas del finado, haciendo re­
saltar sus m éritos y  servicios á  la  patria 
y  á la  monarquía. Propuso á la  Gamara 
que se h iciera constar en e l acta el senti­
m iento con que ha recibido la  triste  no­
tic ia .

A  nombre del gobierno, el m inistro de 
Estado hizo constar que aquél se asociaba 
á las manifestaciones hechas por e l presi­
dente d »l Congreso y  á los acuerdos que 
adopte la  Cámara.

E l vizconde de Campo Grande agrade­
ció, en nombre del partido conserva<Ior, las 
frases que e l gobierno y  e l presidente dcl 
Congreso habían dedicado al ilu stre pa­
tric io  señor conde de Puñonrostro.

L a  Cámara acordó, por unanimidad, que 
constara en e l acta e l sentim iento de la  
misma por tan  dolorosa pérdida.

El Sr. A lvarez Marino presentó una ex­
posición. El Sr. Navarro Reverter, á vuel­
ta  de hacerse cargo y  repetir los rumores 
qne acogen  estos días los periódicos sobre 
proyectos 6 propódtos del Banco de Espa­
ña, pregunta al gobierno si pensaba rea­
liza r un empréstito y , en caso contrario, 
s i estimaba conveniente au torizar a l Ban­
co para que aumente la  circulación fidu­
ciaria por medio de una nueva emisión.

Contestó el m inistro de Hacienda que la  
situación del Tesoro no ofrece gravedad 
alguna; que e l gobierno llevará  á las Cor­
tes algunas disposiciones para hacer fren­
te  á la  deuda flotante, y  que no se ha pen­
sado en hacer n ingún empréstito.

En cuanto a l aumento de la  circnlacíón 
fiduciaria del Banco, aseguró que no era. 
cierto nada de lo  que se decía. Por último: 
el ministro, como insistiera e l Sr. Navarro 
Reverter en pedir que se aclarara la  ver­
dadera situación del Tesoro, manifestó 
que tenía un proyecto para hacer desaho­
gada la  situación del Tesoro sin necesidad 
de acudir al empréstito.

EL Sr. Aacárraga habló de los fraudes 
descubiertos en Cnba; dijo que en la  Ha­
bana se disponía un m ectlng contra los 
empleados ladrones-, denunció otros varios 
abusos, excitando a l gobierno á  quo los 
corrija  con mano fuerte, pero sin apelar á 
jroccdímlentos que coarten la  libertad de 
3 prensa en cuanto se refiera á la  denun­

cia do esos escandalosos hechos.
E l m inistro de U ltram ar contestó que 

no se había tratado de coartar la  libertad 
de la  prensa, puesto que las disposiciones 
adoptadas están en consonancia con la  ley  
do imprenta.

E l Sr. Boixader cree, y  acerca de ello 
llam a la  atención del m inistro de U ltra­
mar, que la  creación de una escuela de In­
genieros electricistas para Cuba perjudi­
cará considerablemen o á  los ingenieros 
industriales.

E l m inistro de U ltram ar demostró que 
no había talas perjuicios, y  e l Sr. Lavjña  
rogó  al m inistro de Hacienda que pusiera 
coto á  lo que ocurre en las oficinas del Giro 
Mutuo, donde los empleados emplean ma­
las formas y  peores palabras para atender 
a l servicio del público.

Debate político.

E l Sr. Gamazo (para alusiones).
Comienza diciendo que va  á explicar su 

intervención en los intentos para logra r 
la  conciliación, y  a l efecto asegura quo 
desde que á principios do Diciembre se ha­
bló do ta l propósito, él, reconociendo lo 
d ividido que estaba e l partido liberal, hizo 
y  facilitó cuanto p u lo  para lograrla . Pero 
esto era d ifíc il, exclam a, porque había 
quien llevaba  la  conciliación en e l corazón 
y  le  salía por los labios, y  otros la  lleva ­
ban en los labios y  no en el corazón.

Explica lo  ocurrido en las conferencias 
que celebró durante lo.s dosintentosde con­
ciliación, y  añade que se mostró dispuesto 
á ceder en todo, aunque se lo censuraran, 
porque á más del deseo que tenía de lle ­
va r  al gobierno sns ideas económicas, sa­
bia qne una personalidad ilustre (alude al 
genera l Martínez Campos), á  la que deben 
mucho los menárqutcos, estaba dispuesta 
á separarse del partido liberal si fracasa­
ba la  conciliación económica.

En t o lo  e l relato que hizo e l orador de 
las conferencias verificadas en los dos in­
tentos no anadió nuevos detalles, salvo) 
en lo  referente á su entrevista con e l g e ­
neral López Dom ínguez, de quien dijo que 
después de oir los pTaues y  propósitos qne 
te n a  e l orador para hacer ecooocnías en 
Guerra, so conformó al extre-mo de que al 
despedirse ambos aquél exclamara:

— ¡Me ha arrancado usted un sí que no 
creí dar en toda m i vida!

Por^eso el Sr. Gamazo e.xperlmentó gran  
extrancza cuando supo que el genera l L ó ­
pez Dom ínguez se negó  á aceptar la  car­
tera de Guerra.

Con e l Sr. Moret también lle g ó  e l ora lor 
á nn acuerdo respecto á  la  autorización 
para reform ar los aranceles, y  a l d ia si­
gu ien te del acuerdo recibió ana carta ;lal 
Sr. Moret participándole que e l Sr. P a ig ­
cerver estaba también conformo, siempre 
que la  autorización se discutiera en con­
sejo de ministros, á  lo  cual accedió gu s to ­
samente e l Sr. Gamazo. Así las cosas ma­
nifestó éste a l Sr. Alonso Martínez que se 
había logrado la  avenencia, así en lo que 
respecta al genera l López Dom ínguez, co­
mo en lo  referente a l Sr. Pn ígcerver: pero 
no fué asi.

Cuanto más tardp reunió el Sr. Sagasta  
en su despacho á los  Sres. Maura y  Puigcer- 
cer, e l primero llevó  redactado e l proyec­
to. sin preámbulo, para no herir susoeptt- 
bilidades, y  e l Sr. Pn ígcerver d ijo  que no 
le  aceptaba, que esa cuestión se trataría 
despnés en consejo. E l Sr. Maura entonces 
comprendió quede aceptar la  cartera se­
ria  m inistro quince días, y  no quiso serio.

E l Sr. Pa igcerver, a l observar ta l con- 
dncta, mo sólo leotiflcó a l Sr. Moret, sino 
que se rectificó á sí mismo.

Dando de mano á este asunto de la  con­
ciliación, dijo que la  crisis no se había re­
suelto á  su gusto: qne los actuales minis­
tros no harán economías, muchas ni po- 
locas: que nuestra nación, sólo reforzando 
as rentas, podrá resistir un presupuesto 

de 750 millones nada más, y  que si e l g o ­
bierno no pone remedio pronto y  enérgico, 
vendrá sobre el país la  bancarrota, la des­
honra y  la  miseria.

Censura a l Sr. Pu igcerver porque no 
quiso ó  no pudo, siendo m inistro de Ha­
cienda, hacer pasar la  le y  del timbre, y

term ina diciendo que votará  con el go 
bierno todas las leyes comprendidas en el 
program a político del partido liberal, pero 
que en lo económico, cuando no estén coq. 
formes con sus ideas propias, será un di­
sidente. (Bien, bien en los gsm aclstas.)

E l ministro de Gracia y  Justicia le  con, 
testa.

Se lam enta de tener qne desaprovechar 
nna ocasión tan excelente de d isentir coa 
e l Sr. Gamazo principios de escuela, pero 
entiende que desde e l geblerno no puede 
hacerse sino buscar compensaciones para 
la  armonía del partido liberal, y  porque él 
ha sostenido y  sostiene que desde e l g o ­
bierno no se puede mas que ser oportnnig. 
ta para servir y  atender mejor los intere­
ses del país.

Explica detalladamente sn intervención 
en la  crisis, de la  cual se deduce por m o lo  
evidente qne la conciliación no fracasó 
por diferencias económicas, sino por ne­
jarse e l Sr. López Dom ínguez á  aceptar 
a cartera de Guerra.

Añade qne á todo accedió, que por sn 
parte no opuso diflcnltad, n i mucho menos 
intransigencia, y  que si no se mostró con. 
forme á qne la  revisión arancelaria se con­
signara  en la le y  de presupuestos, fué por 
no retrasar la  discusión de éstos; pero 
que accedió á que dicho principio fuese ob­
jeto  de una le y  especial, coba a la cnal se 
opuso el Sr. Gamazo.

De las tres condiciones puestas por éste 
yo  acepté dos y  no acepté e l arancel dé 
defensa por estimar esa fórm ula perjudi­
cial v  peligrosa. Pues si acepté dos de las 
condiciones y  la  conciliación fra ’ asó por­
que no acepté la  tercera,*¿en qué transi­
g ía  el Sr. Gamazo? (Bien, bien.)

Señala la  circunstancia de que todos los 
que habían de concillarse pusieron gran ­
des dificultades é  hicieron varias ex igen ­
cias m uy importantes al Sr. Sagasta, y 
cuando fué encargado de formar gobierno 
e l Sr. Alonso Martínez, atennaron sus exi­
gencias y  no opusieron dificultades, pues 
e i mismo Sr. Gamazo rebajó á á ) m illones 
los 50 que ex ig ía  al principio que se eco­
nomizasen.

En esta parte de su discurso fué frecuen­
tem ente interrumpido por el Sr. Gamazo 
quo vela  contraiicclones en todas sus pa­
labras, por el Sr. Romero Robledo con 
cualquier pretexto y  por el Sr. Cassola 
para culpar al Sr. Sagasta dsl fracaso, co­
sa qne hizo re ir por lo estemporánea á 
toda la  Cámara.

E l Sr. Pu igcerver term inó afirmando 
que e l Sr. Sagasta. lejos de ser causante 
di'l fracaso, trabajó mucho y  bien por la 
conciliación, y  que ésta se hsrá porque es 
una necesidad que seim oone. (Bien, bien.)

Se levantó la  sesión a  las ocho.
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TELEGRAMAS
( b b  KTTBSTEO SEEVICIO PAKTICULAa)

L títo a  3 (8‘20 noche),— Sigue la calma 
originada por e l silencio y  la  apatía del 
gobierno, de cuyas medidas é intenciones 
no se tiene el menor Indic.ío.

Se acentúa el rumor de que Serpa Pinto 
saldrá para América y  Capello para China.

Créese que Neves Ferrelra, actual go­
bernador de Mozambique, pasará á Ango­
la , y  O.astlllo á Mozambique.— R.

D » U  Agencia  Fabra

P a rís  2.—Han renunciado á sus candi- 
d.’'tu ras dos candidatos del partido fran­
cés, que hasta ahora habían representado 
la  Lorena en e l Parlamento alemán.

So creo qne en su lu ga r  serán elegidos 
dos eclesiásticos partidarios también da 
Francia.

P a r t í 2.—Según telegram as oficiales del 
Bra.sjl. la  creación de nnevos Bancos en 
aquel país no im plica n ingún cambio en 
el régim en económico.

E l gobierno se ha lim itado á  hacer uso 
d6 una le y  votada eu tiempo del imp3rio*

Bruselas 3.—Se observa de nuevo bas­
tante agitación  en las mina? de hulla y 
se tem e que se propaguen las huelga.?.

P a rís  3.— La  influensa  ó trancazo  toma 
grande incremento en Egipto.

También ae ha propagado á las Repúbli­
cas Argentina y  del Uruguay,

En Europa, cfonde ee presentó a l prlnci- 
)io, son ya  pocos los puntos donde existe 
3 epidemia.

Londres 3,— The Times publica hoy un 
despacho de Viena diciendo que ol señor 
Staal, embajador de Rusia en  Londres, ha 
recibido la  orden de marchar en seguida 
á San Petorsbnrgo para conferenciar con 
e l czar, quien desea tener noticias verba­
les sobro e l conflicto angloportugués.

Esta noticia , unida al enguata de la 
prensa rusa contra la Gran Bretaña, hace 
sospechar qne e l gobierno de San Peters- 
burgo tiene e l propósito de ofrecer su m .-
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fijación en e l asunto y  aun ta l vez  de 
testar sobre la  inobservancia del ar 
del tratado de Berlín de 1883.

Vapores correos.
C orulla  3.—H oy lunes, á las dos y  tros 

cuartos do la  tarde, ha fondeado en esto 
puerto,_sio novedad, e l vapor correo de la 
Compañía Trasatlántica R eina  Cristina.

Barcelona  3.— H oy ha llegado á este 
pnerto, procedente_ de Manila e l vapor 
correo de la  Compañía Trasatlántica Isla 
de Luzón.

E l conflicto angloportugnés.

Londres 3.— The SVjkmconsagra h o j' un 
articulo á la  cuestión entre la  Gran Bre­
taña y  Portugal.

Sostiene que esta  ú ltim a es incapaz de 
realizar n inguna obra colonizadora

Espera que e l gobierno de L i ;boa renun­
ciara á  la  Idea de invocar la  intervención 
de las potencias, a legando e l acta  de la 
conferencia de Berlín y  e l artículo 12 de 
aquel pacta Internacional.

Afirm a que'quienes han vio lado e l tra ­
tado de Berlín han sido los portugueses, 
entrandq con las armas en la  mano en te ­
rritorios qus no les pertenecían.

Por lo  demás, aquí se sigue, en la  apa­
riencia, no dando im portancia a lguna a 
las manifestaciones patrióticas de Por­
tuga l.

Los mismos liberales, aunque no están 
conformes con la  cuestión de p.ocedimien- 
to , sostienen que la razón está de parte  de 
In g la te rra  en los asuntos re la tivos á  los 
territorios del in terior del Sur de A frica 
sobre los cnales Portu ga l intentaba ejer­
cer soberanía.

Oporto 3.—Las socielades llamadas de 
Alejandro H ercn lanoy Gírenlo Comercial, 
seguidas de numeroso gen tío , se d ir ig ie ­
ron ayer á los consulados de España,Fran­
cia y  Rusia, Alem ania é  Ita lia  para depo­
sita r en ellos mensajes do g ra titu d  por las 
muestras de simpatía qne estas potencia»
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no debe considerarse como^  es quo no aene consiuoiar 
í?f«flnte un cambio de gabinete.

« t e  m otivo se habia de los suceso- 
f?irebables del Sr. Tirard. Se dice que la  
t-n c la  de ésto pasara al Sr. F loquot, y  
si Sf. Meline. como suponen los protec-

*S*^a^'de que la  cartera de Hacienda 
.2  confiada al Sr. Peytra l, y  la do N ego - 
S e x t r U s r o s a l  Sr.G ob let.

Huelgas.
»/«•!» 3.—Las huelgas en las cuencas 

•Tbonlfcras del Norte de Francia y  de 
Urica hau producido machos perjuicios 
IT  iniustriui^- Las existencias son csca- 

V la  producción fu tura está compro- 
•tida Francia im portaba más de 10 m i- 

,¿ c ' de toneladas del extran jero; pero 
producción inglesa disminuye y 

creció anmenta de día en dia y  nues- 
'  necesidades crocen, comienza á ínspi- 

vivas inquietudes la  situación. L a  ca- 
S ti» del carljóu trae naturalm ente con­
go la ¿evac ión  de los precios de los ar-
c u lo s e la b o r a d o s .  x *  i  ,
Bn -íarias regiones escasea tanto ol cok. 

■ «o  no ha sido posible' continuar los tra- 
»jOS en algunos altos hornos.

Eb  la  Cámara francesa.
Parí» 3--"En la  sesión celebrada por la 

ümara y  discntléndose la  elección de 
t. CalvlBuac por Toulouse, Mr. Prevost 
aiannay, diputado conservador, acusa 
lérgicatnente á la  comisión del censo de 
jnel distrito, diciendo que se ha lla  com- 
oesta de falsarios. Acusa al a lcalde y  al 
(efecto,
Mr. Constans. m inistro del In terio r, do- 
m-le 8 estos funcionarios y  dice que la 
igucdad de los cargos hechos Impide 
«p ro sp e re  la  acusación. A  petición de 
f.Granet se aplaza este debato hasta el 
Jiado, después de aprobarse e l acta de 
t. Cah’lgoac.
parlt 3.—El m inistro de H acíen ia  ha 
jnmnlcado á la Cámara e l resultado del 
erdcio de 1889. Los ingresos se elevaron 
SJi't millones y  los gastos á 3.107, as- 
sndiendo, pnes, el excedente de los gas- 
u 8 36 m il ones. Dur.ante e l año do 1839, 
ríodlmlento de los impuestos Indirec- 
ha excedido á  82 m illones a l cálculo 

:e»Dpaosto.
Catástrofes en los Estados Unidos. 

Washington 3.—La  residencia del señor 
racy, secretario de Marina, ha sido des- 

ones ^ n id a  en la  mañana de hoy por un v io - 
oto incendio. La  señora F ra ry  y  su hija 
írecleron en el siniestro; e l 8r. Fracy 
ado ser salvado cuando habia perdido ya 
conocimiento*
Soíton 3.— Nuevos detalles del incendio 

cánido cl sábado en la  casa ocúpala  por 
« Italianos hacen a.scender á diez el nú- 
,íro de los que murieron en la  catástrofe. 
La causa del fuego fué la  caída de una 
mpara do esencia cuando los inquilinos 
encontraban embriagados.
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NOTICIAS GENERALES
Ayer t ird e  se verificó en e l A.vunta- 

to-nto. bajo la  presidencia de la  comisión 
Hicienda, e sorteo de obligaciones 

Bortizaias del empréstito de 1868, ba­
sado sido agraciados los siguiontes nú- 
tros; con 100.000 pesetas, e l 57.541; con 
OOO: el 1.973 v  e l 283.017: con 500; el 
7-íC!. 207.028. 13.585, 346.826, S03.554 y  
6-aJó; con 300: el 326.313,162.907, 275.152, 
1311, 402.774, 98.598, 318.678, 420,909, 

^óar,, 258.826, y  ccn 200; ell62.543,312.280, 
-1.379, 333.782, 262.001, 175.198, 27.079, 
•lio, 397.870, 352.010, 137.349, 237.790, 

,de.-. ;449..ii3, 107,153, 376.107, 97,334, 
41.178, 2.001 y  174.583. 

háGoceía publicó ayer una relación de 
!  indultos negados y  conce iidos durante 

^•aeade Eaero, resultando d e losp rim e- 
p  m  y  tres de los segundos.

fué conducido á la  estación del 
^'lodia el cadáver del duque de Mocte- 

para ser trasladado á Lorca, donde 
jila sepultura ea  un panteón de fa -

^i'^trode unos días quedará terminado 
;  -lente de deslinde de los términos 

.■“ jí^W ies de Vallecas y  Madrid. E l Arro- 
áDroñigal quelará  dentro de l radio def-» capital.

2^.teniente de alcalde del d istrito dcl 
'icio  denunció ayer e l edificio que ocn- 

Lelegio de Sor to-mudos por hallarse 
^«•ado de inminente ruina.

quedaron instaladas las ofidnas 
f7,rMaóndiga de Ma'lri-1, bajo la  direc- 

arquitecto  Sr. Octavio .
'“•osión que celebrará mañana el 

¡¿áUtuiento se dará lectura del dicta-
,• un 
Bre-

z  do

lun-
jión 
e la 
2 do

tra-
ISOS,
to -

,pa- a 8 
Por-

■tán 
ien- 
6 do 
los 

rica 
jor-

or e l concejal Sr. Sánchez 
laja observada en la  renta

. «mitido 
^ á l a  

. ‘^ ‘tomaos.
firmó la  reina regen te a l decreto 

•ii^^rtedo fiscal do la  Audiencia de Ma- 
:'?! Sr. Massa, individuo de la  comisión 
-  -^ o r a ,

i? ^ m is ió n  d é la  le y  electoral del Con- 
■ V - j *  reunió ayer en e l m inisterio de la 
Q3i:^ '^ ién , y  acordó adm itir todas las 

gárantía  de sinceridad 
,,í teién, y  adm itir las m odiflcaciores 

¡z?an que monos variaciones in tro - 
•Ervan/“, actual procedimiento, con- 
4z cjr-2? misma división  existente hoy 
i l g j  inscripciones y  distritos.

U ltram ar puso ayer á  la 
d e ' r e t o r e g e n t e  un importante 
Bltraraap I *®®̂ ®7ido en posesiones de 
‘  Consta ri mutuo por te légra fo , 

le? m áj .^616 artículos, de los cuales son 
■  vArtfcni-®9teantes los sigoientes;
■blio DrÓTi^ * Se establece desde 1.® de 

u ,  m utuo p o r  telégrafo
-cuzas u.Pphlaciones de la  Habana, Ma-

Mayagüex y  Humaoao, en la  
n «ICO; y  entre las estaciones te­

legráficas de las islas F ilipinas que se 
acuerden oportunamente.

A rt. 2.® La  cantidad máxima que po­
drá girarse por este medio será de m il 
pesos.»

D igna de elogio  es la  reform a llevada á 
cabo por e l Sr. B 'cerra , y  es de esperar 
que pronto sea aplicada a la  Península.

£1 conde de Poñoarostro.
Ayer, á  las tres de la  tarde, fué conduci­

do al cementerio de la  Sacram ental de 
San Justo e l cadáver dal señor conde de 
Puñonrostro.

A l ponerse en marcha e l cortejo la  calle 
de SanBernardo, la  del Noviciado y  la  dcl 
Norte se hallaban por com pleto llenas de 
gen te.

Precedía un p lqsete de la  Guardia c iv il, 
siguiendo el clero parroquial con cruz a l­
zada, los asilados de San B ím adino y  los

Sorteros del Senado con hachas encendí­
as qne robaban  ia  carrozafúnebre arras­

trada porn^ is  caballos.
Formaban! e l duelo el presidente y  dos 

secretarios del Senado, y  á continuación 
e l presidente del Oonsejo con e l Sr. Pera­
les, las comisiones del Senado, de la  gran ­
deza. del ejército, de la  mluoria conserva­
dora y  de las órilenes m ilitares, 50 guar­
dias munioipaíes, los seis coches del Sena­
do y  otros machos de particulares.

Él señor duque de Mandas concurrió 
por encargo de la  reina regente.

D igno complemento de la conferencia 
que dió el lún.-ís último, el E l Obrero Espa­
ñol D. Manuel Ortiz de Pinedo fué la  que 
celebró anoche en  el mismo centro acerca 
del tsma «Aspectos sociales del obrero.»

Dos horas y  media m antuvo e l joven  y 
elocuente orador agradablem ente impre­
sionado al nnm jro io  público que acudió á 
escuchar su entusiasta y  correcta frase, 
que ío é  interrumpida con fre.-uencia por 
los aplausos, sobre todo al describir e l her­
moso cuadro de las conquistas de la  liber­
tad  en e l s ig lo  XIX .

Montevideo y  buenos Aires. —Vapores 
correos del L loyd  Norte alemán.—Pasajes 
económicos.—Gascón. Caballero do Gra­
cia, 48.

E l Circulo de Dolías Artes, domiciliado 
en la  ca lle de la  Libertad, 16, abrirá su 
Exposición de blanco y  negro e l próximo 
jueves: con decir que es la  primera en su 
género que sehaco en España, y  que figu ­
ran en e la las firmas de los m is  respeta­
bles artistas queda entendí Jo que esta 
Exposición ofrece, no sólo un interés gran ­
de, sino también muestra do ¡a  Inlluencla 
de dicho círculo en e l adelanto de nuestras 
Bollas Artes.

tíigu ros estamos de q u j el público co­
rresponderá al esfuerzo y  saoriflcics de 
nuestro? artistas. L a  Ex'poslclón estará 
abierta do ocho á diez de la noche, y  cos­
tará una peseta la entrada.

Según te legram a de Nueva York, inser­
to  en E l L ibera l de hoy, La  Equ itativa de 
los Estados Unidos ha realizado en Enero 
últim o nuevos seguros por la  suma de 21 
mlllonos de dollars (du 'os), es decir, 5 m i­
llones más que la  cifra to ta l asegura • 
da por la  misma sociedad on iguaT mes 
de 1889.

LaSocIedad Española de H ig iene cele­
brará sesión científica y  pública, para con­
tinuar la  discusión del tem a «H osp ita liza­
ción», hoy martes, á  las ocho y  m ella  de 
la  noche, en su loca l. Montera, 22, bajo.

Tienen pedí ia  la  palabra los Sres. Puli­
do y  M. Perujo. ________

Se ha puesto á la  venta en las principa­
les librerías, y  en cl kiosko nacional, p la­
za de Pontejos, al precio de dos reales, un 
m agnífico retrato del m alogrado artista 
D. /ulián Gayarre, en cartu lina, do gran  
támaño.

Ayer tarde fondeó en Üoruña el vapor 
M a ría  Cristina, que procedente de la  H a­
bana ha hecho ia  travesía en trece días, 
siendo despedido para c l lazareto sucio por 
haber ocurrido dos defunciones á bordo, 
lle va r tres enfermos graves  y  un convale­
ciente de la  fiebre am arilla: sólo desem­
barcaron la  correspondencia, previa fum i­
gación. ________

En e l hotel que se está construyendo pa­
ra viajeros en la  O rotava (Tenerife), cayó 
ayer uno de los obreros llamado José Mira, 
pereciendo en e l acto.

Rn Sevilla  varios jóvenes de la  buena 
sociedad tratan  do organizar ana gran  
mascarada para los próximos carnavales, 
con objeto de hacer cuestaciones cuyos 
productos destinarán in tegram ente a l so­
corro de las clases necesitadas.

En la  v illa  de Losarcos (Navarra ), cua­
tro jóvenes tuvieron días pasados una re ­
yerta, resultando tres de ellos heridos de 
arma blanca.

En Arróniz, pueblo de la  misma prov in ­
cia, disputaron otros dos jóvenes en la  no­
che d e f sábado, recibiendo uno do ellos 
un disparo de arma do fu ego  que lo dejó 
gravem ente herido.

«
Un hecho semejante ocurrió la  misma 

noche en la  v illa  de Albar, también de 
Navarra, siendo detenidos como presuntos 
agresores dos sujetos vecinos de aquella 
población.

E l dom ingo por la  mañana enterraron 
a l señor duque de Nájera; el dom ingo por 
la  tarde a l señor conde de Toreno; c l do­
m ingo  por la  noche se hallaba de cuerpo 
presente el señor conde de* Punonrostro, 
los tres grandes de España, los tres gen ­
tiles  hombres de cámara, los tres fieles 
servidores de la casa de Borbón.

E l dom ingo por la  noche asistía en el 
palco reg io  la  in fanta doña Isabel de Bor­
bón á la representación del Don Juan, de 
Mozart, mostrando en más de un momen­
to  grande complacencia ante aqneila her­
mosa música.

Sncesoe de ayer.
Un caballero decentemente vestido se 

suicidó á la una de la  tardeen e l Parque 
del Retiro, disparándose nn tiro de revó l­
v e r  en la  cabeza.

A l oír la  detonación acudieron varios 
guardas y  encontraron a l suicida espi­
rante.

Poco después se presentó e l ju zgado de 
guard ia  y  ordenó e l levantam iento del 
cadáver, en uno de cnyos bolsillos se en­
contraron varias tarjetas con estas pa la - 
b ras: «A . Mofán. Serrano. 27!mo ierno .»

Se ignoran  las causas dol suicidio.
—^ün joven  de 20 anos, h ijo de nn cate­

drático de la  Universidad Central, se pro­
dujo una g ra ve  herida por haberse dispa­
rado un arma de fuego qne estaba exam i­
nando en su domicilio, Alcalá, 27, tercero.

— Por la  mañana fueron detenidos tres 
vidrieros, José Oebríán, Francisco Rodrí­
gu ez  y  Benito López, como presuntos au­
tores del hurto de una rueda de rifa  y  un 
conejo en ia  cahe de Fuencarral, á  An­
drea Rubio y  Alcaide.

Con los objetos robados y  dos navajas 
fueron ¡inesios á  disposición del juez de 
instrucción del Norte.

— Bn una casa de préstamos de la  calle 
de Embajadores fueron «icon trados  un 
reloj y  una capa que robaron e l 23 de Ene­
ro últim o en la calle de Palos de Moguer, 
número 9, patio.

— D. Manuel Qulán Cruz se presentó en 
la  delegación del d istrito de ia  Latina de­
nunciando ol hecho de haber desapareci­
do la  noche anterior su criada, llamada 
Paulina Palacios, que había aprovechado 
la  ocasión de estar sola y  que se llevó  su 
eqoipaje, lo  que le  h izo sospechar que lo 
hubiera aumentado con a lg o  ajeno, como 
efectivam ente cree lo ha hecho, porque 
faltaban de un cajón unos pendientes de 
oro y  diamantes y  varias prendas de ropa. 
La  policía está sobre la  pista de la  criada.

—A  las ocho de la  noche eu ía ca lle de 
las Salesas se cayó del pescante de un co­
che e l conductor, llamado Jnan Acero, h i­
riéndose gravem ente en la  cabeza.

— Eu las primeras horas de la  madruga­
da fueron conducidos á la  delegación de 
la  Latina un auxiliar de la  dirección g e ­
neral de Adm inistración M ilitar, llamado 
Manuel Arribas, yun camarero del café del 
P ilar, el que acusaba al primero de que se 
negaba á pagarle e! ga s io  hecho en dicho 
café, que importaba 2 pesetas 50 céntimos, 
por 10 que fuó (ñtBtódo.

Del hecho ss dió cuenta al gobernador 
m ilitar de la  plaza, comunicándole que se 
le  hablan encontrado, entre otros docu­
mentos, dos pases de la  dirección general 
de Infantería, números 15.237 y  15.239, en 
blanco.

—Por robar un pañuelo de seda en la 
ca lle del M jlino de Viento, 13, detuvie­
ron á Leandro Rodríguez en su domi­
cilio.

L O S  P R I N C I P É T b E L  CO NGO
<a V. por jabúB-^ue da albor y perfuma 
;>l punto que la piel—al decaer se ahúma 
-<aitaci6n feliz-—del nácar qne hermoeea? 
o-enciilo ce en verdad:—tendrá lo que deiea 
ccin que el bolsillo asi—eufrir pueda averia 
-uida^ue V. «n cualquier—oaoal perfumería 
^n todas le dirán:—Mi franca i lea cxponM, 
Fiecurra al Jabdn de—los Príncipe «  del Congo. 
V íctor Va iss ler-R onba ix—París.
A l p-ormayorcn España: Boldú y  Romeu, 

Madrid: Valverde, 37. — Barcelona, Bai­
lón. 83. ________

El Br. Porras está a l frente de su oficina 
dental, Arenal, 22 duDÜoado, principal.

Por mejora de loca l ha mudado sus ofi­
cinas la  Sociedad genera l de padres do fa­
m ilia  en  to la  España, desde la  calle de Es- 
poz yM lna, 13, á la  calle Mayor, números
77 y  79, principal.________

La  Compañía de maderas, callo A rgu - 
mosa. núm. 14.
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Fomento.—Docreto aprobando e l proyec­
to  de rampa para mqjorar cl tránsito en­
tre  el pueblo do V llla franca liel B ierzo y  la 
estación del i amal del ferrocarril dal m is­
mo pueblo.

—Otro aprobando e l proyecto reformado 
de obras de term inación del trozo de Olot 
á San Esteb.an de Bas.

—Otro aprobando el proyecto reformado 
do las obra? del puente de Carlot en la  ca­
rretera de Casas del Campillo á Valencia.

— Otro aprobando ol proyecto de la par­
te m etálica del puente sobre e l rio Guala- 
lim ar.

G uerra ,—Orden aprobando el cuadrada 
distribución de los caballos sementales 
del Estado.

U ííraw ar.—Decreto aprobando e l re g la ­
mento del cuerpo de abogados dcl Estado 
de Ultramar.

—Otro estableciendo desde 1.® de Julio 
pró.ximo e l g iro  mutuo por te légra fo  on 
nuestras provincias ultramarinas, d ictan­
do varias disposiciones.

EL Dia_POLITICO
A i term inar la  sesión del Congreso fué 

uno de los que primero salieron del salón 
e l Sr. P o igcerver.

En ol pasillo encuéntrase, en medio de 
nn pequeño grupo, con e l Sr. Romero Ro­
bledo, quien Te d i : » : -  No ha estado usted 
justo con nosotros.

— ;No? Pues yo  croo qne sí— le  contestó 
e l m inistro d-j Gracia y  J u s t ic ia .-Y o  creo 
que no ha sido la  cuestión económi a la 
que ha Impedido la  conciliación, sino las 
exigencias de ustedes, de otro orden muy 
distinto.

— No lo crea usted— replicó el Sr. Rome­
ro Robledo.— Además de a cuestión econó­
mica, ha habido que Sagasta no la  quería.

—Pues yo creo y  m antengo —  observó 
por último e l 6r. Pu igcerver,—  que proel- 
samante con Sagasta  era con quien no 
querían ustedes la  conciliación. S i la  ac­
titu d  que lu ego  tomaron ustedes con A lon ­
so Martínez la  hubieran tenido con Sa- 
gas ía , la  conciliación era un hecho.

— Pues nuestra actitud fué la  misma, 
se atrevió  á decir, por decir a lgo , el Ben..r 
Romero Robledo.

— No hay ta l. (Joo Alonso Martínez no 
tuvieron  ustedes la  ex igencia  de las dos 
carteras: ni la  imposición de que la  de 
Guerra había de ocuparla precisamente 
Cassola; n i m antuvo Gamazo la cifra ca­
rrada de 750 m illones de p o e ta s  como 
máximum á que había de subir el to ta l de 
gastos del presupuesto, puesto que redujo 
op mucho sus pretensiones en  sus confe­
rencias con Alonso Martínez, concretándo­
las á 20 m illonts de pesetas más de econo­
mías sobre las ya hechas. Todo lo cual 
cambiaba mucho los términos de la  cnes- 
iión.

¡Ahí y  se mo o lv ila b a  lo  esencial: que lo 
dol impuesto sobre la  renta quedó redu­
cido, a l tratarse de ia  conciliación con 
Alonso Martínez, á  que se reconociera el 
principio de que todos están obligados á 
tributar por las utilidades que tengan.

Si estas mismas concesiones y  esta mis­
m a hubiera sido la actitud de usted para 
con Sagasta, lo repito, la  conciliación, 
que to lo s  deseamos, sena un hecho.

El Sr. Romero, no sabiendo qué contestar 
se encaminó en busca del Sr. Gamazo.

*»  »
A l salir e l diputado por Medina, e l pri- 

Hiero que se apresuro é estrecharle en

fuerte y  apretado y  cariñoso abrazo fué 
c lS r . Martos.

—Soberbio; m agnífico, Sr. D. Germán. 
Eso es hablar como quien usted es y  razo­
nar como quien m ira á  los intereses del 
país, y  no como los m ira la  ignorancia  de 
«esas gen tes .»

A lgunos de los que estas frases oyeron 
a l Sr. Martos, apartáronse del grupo di­
ciendo: ¡T  pensar que estas felicitaciones 
á  Gamazo se las d irige  Martos por sus opi­
niones protecjlonistasl ¿Pues tan arraiga­
das y  tan  profundas serán en D. Cristino? 
¡Si no se las habíamos conocido!

- N i  61 tampoco, hasta ahora, observó 
otro de los que le  escachaban.

Vo lv ió  3 decirse ayer con insistencia que 
es Inevitable el próximo relevo del gober­
nador general de Cuba Sr. Salamanca. Su 
continuación se hace imposible, según di­
cen loa q^ue lo dicen, no sólo por la  tiran­
tez de relaciones en qne está con e l inten­
dente genera l de Hacienda, sino porque 
todos los serv idos los tiene desorganiza­
dos, aunque tra tó  en un principio de orga- 
nlzarlos m ilitarm ente, y  porque ni e l ban­
dolerismo acaba n i la  inmoralidad en la 
administración disminuye.

Nosotros de esto nada sabemos sino qne 
e l m inistro de U ltram ar dice que nada le  
consta «o ficia lm ente»; y  afirma que la  au­
toridad del genera l Salamanca será por 
é l mantenida m ientras no se acuerde su 
relevo. Pero la  verdad es que los repre­
sentantes de la  Isla desean que éste se de­
crete cuanto antes mejor.

Entre algunos diputados conocidos por 
sus aficiones á los asuntos económicos 
focron m uy debatidas las frases del señor 
BguiUor relativas á  sus propósitos para 
con llevar la  Deuda flotante. Aseguró el 
señor m inistro de Hacienda que no ha 
pensado ni por un momento en contraer 
ni realizar n ingún empréstito: pero que 
estudia varios proyectos con el fin indica­
do, entre los cuales es posible que figure 
e l de autorizar a l Banco de España para 
aumentar la  circulación fiduciaria, exi­
giendo á  éste la  necesaria ga ran tía  en sus 
reservas metálicas.

Una nota casi unánime se oía ayer á los 
am igos de la  situación después que hubie­
ron oído al Sr. Gamazo su discurso.

«E l mal está, decían, en que se empeña 
en segu ir llamándose liberal, cuando sus 
tcn lencias y  sus doctrinas le  llevan  fata l­
mente á ser conservador. Y  lo peor es que 
llamándose liberal, nos hace mucho más 
daño que si se llam ara conservador. De 
modo, que aun sin quererlo, parece conti­
nuar entre nosotros por el placer de debi­
litarnos.

•  «
Decididamente e l Sr. Moret será presi­

dente de la  comisión genera l de presu­
puestos.

Su elección y  la  de vicepresidentes del 
Congreso se verificará en cuanto termine 
el debate político.

Asi quedó convenido ayer tarde entre 
los Sres. Sagasta  y  Alonso Martínez.

*•  *
H oy replicará e l Sr. Gamazo, de quién 

dicen sus am igos que estará m uy contun­
dente, y  hablará el Sr. Martos, del cual 
aseguran los suyos que estará aún más 
fuerte que aquel. De modo que hoy ó nun­
ca acaban con la  situación.

MOYEDADES TEATRALES Wí
TEATKO ESLAVA 

t 'i '/ iii ' ).— Juguete lírico, le lra d e  loa Sres. Sáeaz, 
liu rraúA j Lim endouz,ym üsicadel maestro Estellés.

Más que ju gu ete  tiene clasificación entre 
los sainetes la  obreja que sin pretensiones, 
pero con más grac ia  qne la  que anda en 
usa, se estrenó anoche en el teatro Es­
lava.

D ia logo animado, fácil, con los chistes 
que c l caso ex ig e  y  la  espontaneidad que 
e l género reuniere; novedad en los tipos, 
sobro todos e f  del corredor de elecciones; 
todo esto tiene e l ju gu etíllo  Fígaro.

E l público se rió de veras y, cuando aun 
no se había cansado de hacerlo, term inó 
la  obra, que á todos supo á  poco , prueba 
de que, en vez  del aburrim iento que otros 
trabajos producen, ofreció e l de anoche 
regocijo  y  agrado.

Salo tres números de música ha escrito 
para ello  e l Sr. Estellós, y  si no se distin­
guen  por su novedad, se escuchan con 
agrado  por su sencillez y  oportunidad.

La  ejecución fuó buena. Todos desempe­
ñaron sus papeles con la  seguridad de que 
la  obra saldría airosa. Carreras sobresalió 
por la  gracia  con que hizo el tipo del co­
rre ior de v'otos electorales.

A l  final fueron llamados á escena los 
autores, presentándose cinco ó seis veces.

A . O.

SOTICIAS DE ESPECTiCOLOS
H oy m artes se pondrá en escena, por 

primera vez en esta tem porada, en el tea ­
tro  Español, la  comedia en tres a c to sv  en 
prosa de D. M iguel Ramos Garrión titulada 
E l noveno mandamiento, en la  que toma­
rán parte la  prim era actriz dona Eloísa 
Qórriz y  e l primer actor D. Julián Romea.

El próxim o ju eves se verificará el es tr^  
n o  del drama nuevo en tres actos, o r ig i­
nal de un aplaudido escritor, titu lado E l
sentido común. ________

E l a c tivo  agen te de teatros Sr. Pardi- 
ñas acaba de contratar á la  primera tip le 
señorita doña Luisa Campos con destino 
a l teatro E ldorado, de Barcelona,

E l g o rro  fr ig io . Coro de señorcu. Los car­
boneros y  L a  g ra n  ctó. m uy bien interpieta- 
das por los artistas del teatro Madrid, han 
llev íído  á é l numeroso público en las no­
ches pasadas.

Han empezado los ensayos de varias 
obras nuevas, orig inales de reputados au­
tores, y  en la  semana próxim a se verifica­
rá  e l prim er estreno,

No quedan ya  palcos ni invitaciones para 
e l segundo concurso español de belleza 
que celebra la  sociedad<La In có gn ita » es­
ta  noche, á  la  una, eu e l teatro de la  Zar­
zuela.

DIMES Y J IR E T E S
Es de suponer que lean ustedes por ahi 

la  uoticia de que varios antiguos periodis­
tas p iensan ofrecer al ilustrado público de 
corset eras, modistas, estudiantes on d e r^  
cho y  meritorios de m inisterio un baile

por todo lo a lto  en e l teatro de la  Zar­
zuela.

Por la parto que m e tOca, y  como sujeto 
del grem io, renuncio generosam ente á la 
g lo r ia  que en e l reparto me corresponda.

V oy  slendojya viejc^periodista, y  aun pe­
riodista vieja , pero poroso precisamente 
m e he cortado la  coleta, y  ya  no danzo ni 
danzaré, aunque también he hecho e l oso 
en la  m ateria cuando m e ha llegado e l 
turno.

Declaro asimismo que no ten go  noticia  
de quiénes puedan ser esos periodistas 
anejos que andan tan sobrados de tiem po, 
de dinero y  de buen humor para organi­
zar fiestas de esa índole.

Lo m ejor sería que los ta les dieran sus 
nombres para que supiéramos si son tan 
antiguos y  tan  periodistas como preten­
den, y  puesto que cada uno es h ijo de sns 
obras, y  toda vez  que las obras son ya  co­
nocidas, saquen la cara y  veamos qué c la ­
se de periodistas son.

No se ofendan los tales por esto; yo me 
defiendo de los v iles  falsificadores como el 
fabricante del aceite de bellotas se defen­
día de los que le  disputaban e l negocio.

Y  me coro en salud para ev ita r el asedio 
de los muchachos y  las muchachas que al 
saber que los periodistas damos un baile 
(aunque e l grem io no está enterado de 
eso), m e perseguirán pidiendo billetes de 
fa vo r, y  si p u e ie  ser un palco espacioso 
para dejar los abrigos y  tom ar un bocadi­
l lo  en ei intermedio.

Oanquo hasta tan to  que los tales perio­
distas se declaren, n iego  por m i cuenta y 
riesgo que lo sean tales.

Si, sí, ¡para bailes estamos nosotros!
«•  «

Dos han caído, dos nada menos y  las dos 
en cuestón de un día 6, á  lo  más, dos.

Quiero decir que son dos las ig lesias ro­
badas recientemente.

Una la  da Serrejón, y  otra la  de nn pue­
blo de Guipúzcoa.

No m e parece que dirán ustedes que se 
desatiende ese servicio público.

Se avisará á ios rateros cuando se ha­
yan repuesto los copones.

Porque so repondrán.
Y ... ¡claro! ¡se los vo lverán  á llevar!

E l Ayuntam iento de Bilbao ha estable­
cido unos carricoches para lleva r a l depó­
sito los borrachos que se encuentren en la  
calle.

Me a legro, porque asi se propagará la  
afición.

Hasta ahora e l único Inconveniente que 
ten ía la  bab ila  era e l desequilibrio social 
que produce en las piernas.

Pero teniendo ya coche particu lar, no 
hay que tem er el bamboleo. ^

Y  podrá un bebedor decir al tabernero 
coando note que se le  v a  subiendo c l es­
p íritu  á  la  cabeza:

—Am igo, avíse usted e l coche, porque 
de aquí a tres copas ya  estaré en ponto 
de caramelo.

EFEMERIDES DE FEBRERO
IHa 4.

1^19— PrimcrAS letra; de cambio fu e  sugiere la ia -  
v eo tiva  de los judíos, cuando perseguidas udransa de 
España sus riquezas.

1293— D . Ja jm a llec lob ra  Cortes en Barcelona, por 
las quo e l rey  pudo obtener subsidioe para la  guerra 
do Sicilia.

(520 Concédese & los grandes de España ia mer­
ced de cubrirse ante e l rey

tfitO Felipe lU  decreta la  expulsión dé los moris-
oes de España; la agricultura se resintió con esta me­
dida y fué causa d é la  ruina de mucka* familias: sus 
bienes rafees quedaron en poder do los naturales en 
cuyos pueblos radicaban;, tal sucedió en Cataluña, 
A rag"U  y  Valencia; en otros puntos fueroa adjudica­
dos al fisco.

17 g7_C ras  tarromoto ea  Ricbamba, provincia de 
Quito. A consecuencia del cual perecieron cerca de 
cuarenta m il almas.

1790— Luis X V I  do Francia presta e l juramento cí­
vico  prometiendo gaardar la  Constitución y  las leyes 
Totaoas por la  Asamblea.

1812— L a  plaza de Peñíscola ee entrega A los fran­
ceses.

1S32— Nace en Ealamaoca el presbítero D . JosA 
Doncel y  ürdás, poeta notable.

1S:<6 E l canónigo Mombiela, caudillo carlista, sa­
quea i  incendia, sin consideración humana, la liberal 
v illa  de A lm e ia r .

gloriasp; 
te de Te

1880— Las glorias patrias recuerdan en este día U  
batalla de ante de TetuAn, donde A pesar de la  in .
fluencia inglesa, treinta y  cinco m il moros parap 
des tres sólidas trincheras y  otras obras de defensa 
BOU derrotados ante el valioso empuje espafiol; fuó 
nuestra presa od io cañonee, varias banderas^ odto- 
cíenias tiendas de campaña, muchas municiones y  
cuanto tenían en su extenso campamento.

H. P.

E l Banco N aciona l de Santo Domingo da 
cheques y  cartas do crédito y  so encarga 
de toda clase de operaciones, g iros  y  co­
bros para Santo Dom ingo y  demás ciuda­
des de la  República dominicana.

'Para toda clase de informes, d irig irse á 
la  Administración central, en París, 15, 
P lace Vendóme, y  en Madrid, al Banco ge­
neral de M adrid . Sevilla , 2.

BOLSA
COTIZACIÓN OÍIOIAL DBL DÍA DB A T U

rOKDOS PÚBLICOS A K TB A TE B A L B . B U .

4 'p o i  100 a l contado. . . 71-43 74-35 > 0 ‘ 10
'  —  fin  d e  m es......... 74-10 74-25 > 0 ‘ I5

—  p e q u e ñ o s ., , .  . 75-30 75-30 > 1
—  e x te r io r ............ 76-20 76-43 > 0‘ 15

4'am ortizah le: a l contado 88-03 88-00 1
—  pequeños 8B-I0 88-13 e ‘03

B ille tes  de C u m : 1886, 103-80 105-90 0 ‘ 10 »
Banco de E .: a cc ion es .. 402-30 401-00 > l '$ 0

—  H ipetecario : i d . . . . (00 -00 000-00 1 >
—  Id  cédulas 5 p o r  lO é 000-00 104-50 > »
—  Id  cédulas 4 p o r  100 00 00 B 97-25 1 »

O b ligac ioaes  3 p o r  100, 000-00 000-00 B 9
C *  de T abacos, acciones 000-00 106-23 > »

L a tru : Lóndree, A 90 dins vista   2S‘ I2
—  —  S ldem ....................  2S‘ í8
—  B*rlin  i  S ídem ...........................  O'O*
—  P a r ísA S íd em .............................. 4‘ 70

ÜpeiamoD** de préetamo y  descneota al 4 per IW
anual.

BOLSIN
Madrid: Oontado, OO'OO; fin, 00,Of; prózÜM , 74‘ SZ. 
París: 74*33. Landres, OO'O*.

■ - -  B O L S A  DE P A R IS  Y  LONDRES 
P A R IS  3.— Apertura da la  Bolsa de boy: 4 p «  

iO t s:Rerior español, 7 .‘ S (; 3 por 100 francés. S7‘7S.
L O N D R E S  3.— Apertara  áa la Bolsa de boy: 4  

por 19* exterior «epañol, 72 31.
P .A R I8  3.— Bolsa: fondoe franceeee: 3 por tM , 

S7‘ 70; 4 1(2 por 100, liü '80  0|0. — Fondo* espaaol**: 
4 por laa  exterior, 7 í  25.— Obligacionee de Ouha, 
ñ ie 'IO . —  Consolidados ingleses, 97 t )lS .— Ultim a 
hora: 4 por ItO  exterior español. 7z ?|I6.

L O N D R E S  3.— Ulansura de U  Bolsa da boy: 4 
por l í o  exterior español, 72 18,________________________

TcF, DB E l  G lo b o , i  oaboo db J . F . db 'ts a a t
S an  A gustín , nttai. á.

Ayuntamiento de Madrid
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SAKTO D EL D U

Bas Aadrés

ESPS0TA0D L03

OPERA—t li2—La SonounbuU.
B B P A Ñ O L .-8  Ii2 .— T -  3.* par. 

— E l Dt-reas maadaiaicato •—  
Cacrea de ua aido.

9 0 M E L IA .—< l i2 — Seria 5.'— 
Ik ia a  1.‘ — L < (  pereoa ti d »- 
eeate* — ¡U i M u n a  can !

EAKZüElA— 9. — El d.amaate 
r o M ' S egaadeacto.— lau fra B ' 
dM foteeciu.

{ . ~ ^ r a n  baile da raiacara.
L A R .V —«  I j t .— Serie l . ‘— T a r -  

DO 1.* impar.— Nicolae.— E l ekí- 
co.—  Viajeros de U itranar. —
SeesEdoicto.

PR IG E -— 3 t|Z.— EjOs diamaates 
de la  Qoraaa.

A P J L O ,— 3 f{2 .— CertaBea b i -  
c ie a a l.-U is a  de R e g n iem .-L a  
V irgea  del m ar,— Sexuado acte

E 8 L A V A .— S I|2.— Las nifiasdei- 
e a r u e t » .— L i  flor del trigo.—  
F lrs ro .— Paaorama aaeiooal.

A L l lA M B R A .  —  Gran baile de 
máscara de i  de la noche i  tres 
d é la  madrugada.

IN F A N T IL — *  li2— ¡¡B lD eagae !! 
— Dr. P í f i  z.— j|El. D e o g a s ! ! -  
lüáicuras!—(Baile).

O IG A N T E  E  J IP C IO  Y  E N A N O  
—Todoa lea días de 2 i j t  de U  
tarde á I  l  j2 da la  noche. Entra­
da una peseta. N'.aos b t  ednt:- 
mc*. (A lc a lij U , )

E T I Q U E T A S ^
l«CUÍÍ*D*8 EN « ELitic

' HUESTWS tllTIS (  tutee 
ROOOL FO MARCUS 

1 Barco, 9.— Madi-id

m NEURALGIAS
P i l d o z 'e i . s  d e l  U D o c t o r  u V ío u is s e t t e
Las V e r d a d e r a s  P í l d o r a s  M o c s s e t t e  calman ;  curan las ¿> u ra í?u ir  m is  

rebeldes, la Jaqueca, la Gastralgia, la Ciática, y las Afecciones reumáticas  agudas ;  
dolorosas que han resistido i  todos los dem ás rem edios.

Las V e r d a d e r a s  p i l d o r a s  M o u s s e t t e  deben tom arse en  lascom idas. E l prim er 
día se  lom aTin  tres, uaa por la mañana, una a l m edio día 7 otra p o r  la  noche. Si no se 
eocaentra a lirio , se  tomarán 4 pfldoras e l segundo día, dos por la  mañana, noapor la  U rde 
7 una por la  noche. Ñ o  se deberán lom ar m ás de cuatro pildoras diarias.

Eilianse las ▼«rdmderns Pildora* Monasette de Clin j  cu que se hallas en las 
prlsclpalee Boticas y Drocuerias. _  _

P A R ls  -  C a s a  C l i n  T  C »  -  P a r í s

alsám

n n p
K

J l i l i

„  ,  NADIE
compre maeblea, sin visi­
tar e] local que para la 
venta de teda clase de 
efectos procedentes de em­
peños vencidos ha abier»

MOSTE IBÉRICO
P L A U  DEL PR9SRES0, 14, I.*

T E L E F O N O  4 1 9

Pérdidas y  desarreglos 
g ea íta le e .

Se cura con los REGE- 
NERATRICES W  A  L  - 
KER  aprobados por Aca­
demias medicales. Exen­
tos de peligros. Obran en 
<■1 acto. Cn peso cada 
frasco. Venta; mejores 
hirniaeias. Madrid, Car- 

*  nien. 41: Principe 13; y  ^ 
I  Horialera, 2. Remisión I  
5 por correo contra envío 5 
5 impone sellos 6 g iro al 
A GABINETE W ALKEH. , 

Madrid. ■

«•v -x h A
I

TOS-TOS-TOS
Recordamos a I03 convalecientes de la  grippe  y  de­

más que tengan  tos no olviden las Infalibles pastillas 
del Dr. Andren, de Barcelona, único remedio qne la 
cara en muy poco tiempo por fuerte que sea. Pídase 
ea  todas las boticas de España.

r
i
i
i
i
i
i

JOYA M EDICIM L
P A R A  C O N S E R V A R  L A  S A L U D

Y CURAR LAS ENFERM EDADES

MINERALES NATURALES DF.

GARABAÑA í
Han obtenido ocho medailas de oro ’ 

seis dipiomas de honor.
Son Purgantes. D epurativas, AntU-iHloaae, An- 

tlhw péticas, Autiescrofulosas, ÁntlsirU itlcas. De­
claradas por ta Oiencia Módica como regu la ri­
za-loras de ¡as funcionej d igestivas yrcgencrado- 
ra-< de to  la la  economía y  organism o. Son el m a­
yor depurativo de la  sangro alterada por los 
ímmorc ■ ó virus en general.

LA  SALUD DEL CUERPO
I N T E R I O R  T  E X T E R I O R

VENTA EN TODAS LAS  FARMACIAS 
Y  DROGUBRIAS

\KS3KXW^ CIGARRILLOS INDIOS
5BDI1ULT jr C“ , Fara", Parii

E l más eQcaz de lo s  remedios conocidos 
para combatir e l a sm a , la to s  n e r r io s a , 
los ca ta rro s , el in som n io .

I ijta lu  11 Ptrii, 8. rM lt r ie i i i ,  l * to  b »  f i f i i U » .

iimm DE U  COHPilU ISíSíTUíICÍ
DE B A R C E LO N A

líe s  de Febrera de 1890

lilNEA DE LAS ANTILLAS, NEW-YORK 
Y  VERA-CRUZ 

3110, de Cádiz, vapor

CIUDAD DE CADIZ
par* Puerto R ico ,Rabana y  Veracraz.

E l 20, de Santander, vapor

R E IN ft IV IAñia C ñ I S r iN A
para Coiuña, Puerto Rico, Habana y  Veracraz.

E l 30, de Cádiz, vapor

para Las Palmas, Puerto Rico, Habana y  Veracras.

LINEA DE OOLOlf
El 15 de Barcelona y  el 85 de V igo , vapor

REINA. MERCEDES
para Pnerto R ico, Habana, Santiago de Cnba, La  Qatí- 
ta , Puerto-Cabello, Sabanilla, Cartagena y  Colón.

LINEA DE FILIPINAS
El 7 de Barcelona, vapor

SAN IGNACIO DE LOYOLA
para Port-Said, Aden, Colombo, Singapore y  Manila.

LINEA DE MARBUEOOS
E l 18, de Barcelona, e l vapor

Todas las familias deben tener un frasco
Este maraviUose balsame está com 

paesto con e l J E L x t r a o to  J P n r o  
2 le l  J P in o  A . ! ! ! » ! - ! ! ! » ,  y  e s  
o o m p l o t a m e n t e  - v e g - o t a l .

Con las aplicaciones locales de este 
excelente medicameato se obtiene la 
rápida cnración de los d o l o r e s  
r o a m A t i o c s ,  d e  l a  n e n r a l -  

y a s e a f a o i a l , i n . t e x * o o a -  
t a l ,  <S o i á t i e a j  d e  l o s  ' t a m o -  
r e s  l o l a n o o s ,  c a l a m b r e s  d e  
l a s  p i o r n a s  y  b r a z o s ,  b i n -  
o l n a z o n e s  ,  d i s l o c a c i o n e s , 
e s g - a i n c e s ,  q n e m a d n r a s , 
s a b a A o n o s ,  l o b a n i l l o s  y  t o ­
d a  c l a s e  d o  c o n t u s i o n e s , 
s o l  p o s  y  p i o a d n r a s  d e  i n ­
s e c t o s .

Lo prescriben los doctores en e l ex ­
tran jero para cnrar Jos dolores queno 
tan  machos enfermos en o l  c u e l l o ,  
p e e b o  y  e s p a ld a s ,p u e s ,  gracias 
á la  ' v o l a t i b t l i d a d  de e-.'te reme­
dio, aplicado aobre la  p iel se absorbe 
en cantidad variable, según la  super­
ficie de aplicación, y  penetra hasta 
1® parte dolorida, sin acarrear los ma­

les que con frecuencia se observan empleando otros simi­
lares.

De venta en las principales farmacias v  drognerías. 
UNICOS AGENTES BN ESPAÑA

VILANOVA HFBIAKQS í  COIPANIMARCELQUA
Sucursal e n lía d r id t Claudio Coello. 88, 2.*

i  HISTORIAS C A L L E J E R A ^
ESPERANZA Y CARIDAD

ron

A L F O N S O  P E R E Z  N IE V A

Píldoras G a l M s  del Dr. Ayl
La Mejor Medicina de Familia, f

M E D A L L A  D E  O R O  e n  l a  E  

c i o n  U n i v e r s a l  d e  S a r c e l o n a .  ^

E l  m ej(w  p u e n t e  v e g e ta l y  ñn ico qu e no  w ?  
C oran  poaitivBineBte todas las a fecciones d e l

uoi»? 
este^

d e l h ígado y  lo e  desarreglos d e -r iea tre  así com ciS  
Iñen  la  icteric ie , ataques bilioeos, neura lg ia *, jaq^  
y  los do lores d e  cabezsu Tom adas & tiem po, critaa  
fe m ed a d e a  que en  m uchos casos producen  la  m  

E v ita n  siem pre sn írim lentos y  gastos i  lo e  qne la »  .toman, 
em inencias m édicas las prescriben  con  g ran  éx ito . L o e  in c ií^  
pueden  consu ltar con su doctor. D e  ven ta  en  todas las tarr...,|

p re p a ra d a *  p o r  e l  D a  J. O. A - T s a y C a  . L o w e l l ,  S laes ., E . q  
Agentes Generales para España: Viianova Hermanos y  c 
pañia.—Barcelona.—Sucursal en Madrid, Claudio Coelli 
uegundo.

con DEL POLO DE ORIÍ,
El raej'ír calinanie del dolor de muelas, el preservau 

venideram ente eficaz de los males dentarios,tenido.va^ 
uifalible, es cl uLIcor du! Polo de Orive.» La liorirosi» 
tiistoriado 21 años consecutivos de satisfactorios v  bri. 
tes sucesos en todo el inundo, y  el consumo que dél mi 
se hace por millones de clientes, son su mejor recome 
ción, su más sólida garantía, y  hablan eu pro de las iiic 
parablcs virtudes de este sujerior dentífrico nacional 
a irresistible elocuencia do los hechos. Desconfiar de pi 

posos reclamos y  embaucadores anuncios, que el buen » 
lio necesita pregón. Exigir la marca de fábrica del íl-u-.-r. 
Polo,» que hay ((uieii lo plagia y  lo fulsiflca. Deventaeo 
das las farmacias y  perfumerías bien surtidas.

R A B A T
para M álaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Ca 
sablanca, Mazagán y  Mogador

Serrício de Tánger.—I íq Cádiz para Tánger los do­
m ingos, miércoles y  viernes, y  d© Tánger para Cádiz 
los lu'nes, ju evesy  sábados, vapor 

TANGER
Para más informes, en Madrid, Agencia de la  Com­

pañía Trasatlántica, JPuerta del Sol, 10,

VINO DEFRESNE
TOH¡-NUTñm VO

<PEPTONA
E l r i ñ o  « fe  P e p t o t ia  J S e fre a n o  ca c l  mas

p n ;o la «o d e !o s  torneos; con tieu c la  flo ra  muscular, 
e l  h ic iro h eru iu co -y  o i luataiode cal de la ca rucde 
vac*,c « .■ iiiiiicorcconsu tu yca lo  iia lu ra ly  com pleto.

E » le  i i f i t e io a o  f i n o ,  desp lcrU  c l  apetito, rca- 
c iu ia  la .  íu erzasdci cs iom sgo y  uu-jt)!» la dlgcaiíoti; 
ca  nn reco iis iitu ven ie  siu  igual porque conU cnee l 
A L i H U X ' l o  efe lo s  m úscu los 7  do lo »  nerv ios, 
U tUeuo ia consunción, ro lo rca  la sandio agolada 
per laan em .a .y  p re ca íc  la deaviac iou dc la coiuuiua 
vertebral.

E l H í i e  « f e  M 'rp te n a  D e f r c e n v  a «cgu ra  la 
ru lr ic io a  do U s pers^juas a qu ienes la fauna y  U s 
Inqu le lu dcsm lD an leD lio iea ic ,nu tre  k losau c iinos. 
su p ilioe lospcU gros d c lc r< * lm Ien loou  lo »  Joi-cucsi 
Eostieueias fucrza-sdc la madre duran te la laclaucia.

L a X 'e ^ fo itc i V e fv e a n e  a* a d op ta d a  c a a ia l-  
m e n ta o 'ir ii A r m a d a  / ¡ot H o tp ita la a  e- P a r ia .  
C iF fiISS r e«e'. iHiner rr< uador dri V in o  de. P c p t o n a .

l i t u e n e f  Ct I t i  Im h tc ia m t.
Pon KiHoa : E ib ia s lu lK tu  fsnuc.udelraneajiiellrtaijsv. f

COMPAÑIAl c o l o n i a l
H A OBTENIDO

IS Li EÍPOSKDS ÜNlíMSil DE PARÍS
WEDALL.^ d e  o r o  p o r  s u s  c h o c o l a t e s  

M EDALLA DE ORO poK* s u s  c a f ^ s  
MEDALL.\ DE ORO p o r  s n  t a p i o c a  
Dcpóklto gener*i; C *lle  H ayor, 18 y  9 0

SUCURSAL, MONTERA, 8, M.kDRID

Novelas cortas: precios p a ra  el público en gene- 
ra l, 2 pesetas la  p rim era  y 4 la  segunda; á las 
suscnptores de E í  G l o o  1'50 y 2‘5 0 fe^ c< í‘qa-

L a  m ayor parte de las novelas que constltu-
sido publicadas

por El Globo,ydeseosos deque los suscrlptores 
puedan obtener la colección completa d é la s  
mismas no hemos vaciladoeurecabat del señor 
Ferez Nie-ya la  rebaja de precio de su obra .á  
n n d e  facilitar su adquisición en condiciones 
económicas, y  de que e l público que nos fa vo - 
rece con su apoyo adquiera con ventajas tan 
brülante muestra de la  literatura popular es­
pañola.
j  ^ Caridad es una novela de cerca
00 500 paginas en la quo se desarrolla un Inte­
resante y  dram ático argum ento de costumbres 
aristocráticas, presentado con la  brillantez do 
color que da a todas sus obras nuestro colabo­
rador tír. Pérez Nieva.

Do venta ambas, con las condiciones citadas,
5 ̂  en la  Adm inistración de El Globo.J

r . : G ñ A N  C E N T R O ,  D E  A I P O L E R  Y  V E N T A
îilci la, euUi di;si«cli.is, coint.-d-.res, eic.. Sillas de 

egilla du todas clases. C»Borpeloa JeróalB*, aMia. T.

K-JXVA'g,-.-.5gyjggiflí5ag»Av

Elixir DigesÜYO de Pepsina
de GRIMAULT Y C‘‘ , Farm, en 'ans

Deliciosa preparación que tiene la propiedad de 
suplir en e l hombre la falta de jugo gástrico, ele­
mento indispensable dé la  digestión. Cura ó evita:
Ltt J lln la e  d ig e a t io n fa ,
L tt ñ a ttx e a a  y Its A c e d ía s ,
Las O a a i r i t í » /  í/ a s tra lg ia a ,

La J a q u e c a ,  
Los l 'ó m ito a ,  
Li D i a r r e a ,

US C a ili iH b re s  ds H a tó in a g o ,
Los K n tb a ra tn a  g A s tr ie o a ,
Las í l s i j ’es-inedade.a del h íg a d a ,

Combate los vómitos de las mujeres enánla» j  
toulficaá los ancianos y álosconvalecientes.

Id Ptrá, 8, ne Tiritué, 7 es las priui|ialei Faratclac.

SOCIEDAD DE TELEFONOS
D E  M A D R I D

3 i
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MATIAS LOPEZ
M A D R ID -E S C O R IA L

Chiieolates, Cafés, Tés, Sagú. Napolitanas, 
Bombones, Tapioca, Cacao polvo.

Da ven ta  on todas ¡as tiendas de comesti­
bles de Madrid y  provincias.

OnCINAS, PALMA, 8
u m m  CENTR.U CUIE Di U M0STIE4.25

T W A  T->V=»TV-»

tXXtXXüOCKX)

T a rifa s  de precios de suscripción al aS
Peii

Por una esía^'ión particular....................................
Pur uiia estación para tincas urbanas oc niguas por 

varios inquilinos, pudiendo hacer todos ellos uso
del te léfono...........................................................

Ror una estación para casinos, circuios, etc...........
Por cada li® metros ó fracción de ellos que pase

del término municipal...........................................
Por un aparato supletorio (1,‘  clase) para comuni­

car con la csiAción del mismo abonado y  además 
con la Central, compuesto de un micrófono y  sus 
auditores, dos timbres y  dos conmutadores da 
tres direcciones, sujeto todo á una planchado
madera....................................................................

Por un aparato supletorio (2,* clase) para comuni­
car solamente con Ja estación del mismo abona­
do, compuesto de un micrófono, dos auditores, 
dos limiirea y  dos conmuUulores de dos direccio­
nes, sujeto todo á una plancha de madera...........

Por un aparato supletorio (3.* ciase) para instalar 
en el cuarto-habitación de un inquilino de finca 
urbana que tenga teléfono para uso de todos los 
vecinos do la misma para hablar á todos los abo­
sados....................................................................... •

Un coninutaiior <al año), de dos direcciones...........
Cada otra dirección..................................................
üa timbre (al año).....................................................
Por un aparato supletorio (4.* clase) y  un conmuta­

dor de dos direcciones para liablar solamente á la 
Central....................................................................
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LA HIJA DEL DOCTOR
POB

MRS. H ENR I W O O D

Versión castellana de P . 'Vargas.

con la  abuela Sandon, que no puede v iv ir  
sin ella . Cuanto á B e ll, v o lv ió  a l dichoso 
P oso  de Oro.

— ¿No d ijo  usted que había vuelto?
— En efecto, y  creí que era para no salir 

de casa. Pero no se quedó ni un minuto. 
Necesitara estar paseándose por los alre­
dedores- ¡En qué estado vino Nancy Tom- 
son! No recuerdo haberlo v isto  así hace 
tres  anos por lo menos.

Mrs. Be! hizo funcionar las ^ u ja s  coa 
pjran rapidez como si la  agitación  que sen- 
t ía  le  hubiese bajado á los dedos. L a  visita  
se en go lfó  en una nueva conversación re­
ferente a l notable episodio de la  batalla  do 
Molly Jones con sn esposo. A  las nneve y 
media Mrs. Bell soltó su calceta y  se levan ­
tó de su asiento. Empezaba á estar intran­
quila.

—¿Por qué tardará tanto Rosalía? Nunca 
se ha quedado fuera á estas horas por mu­
cho que la  haya necesitado la  abuela dan- 
don. V oy  á ver si la  distlngo-

T iró del cerrojo y  abrió la  puertat ia  lu ­
na iluminó la  cocina con sus tenues rayos. 
Mrs- B e llm .ió  fijam ente on dirección de 
Trennach. .Nancj' Tomson. siempre dis­
puesta á  .listraer.»e con todo, acercóse 
también á la puerta a largando su cuello

do g lra fa  por encima del hombro do mls- 
trosa Bell.

—¡Qué noche tan clara!— dijo.—Sin em ­
bargo, no veo ven ir á  nadie, am iga  mía. 
Se conoce que esos borrachos no quieren 
so ltar el vaso.

Como e l aire exterior era mucho más 
frió que el que se respiraba dentro de la 
habitación al amor de la  lumbre, Nancy 
Tomson se entró. No ten ía n inguna prisa 
de m archarse. Su marido figuraba on e l 
número de los borrachos de quienes aca­
baba de hablar, y  aquella cocina abriga­
da y  confortable agradábale más que la 
suya. La  esposa de B ell Iba á  cerrar la 
puerta, cuando e l débil rumor parecido a 
un suspiro ahogado h ízole m irar nueva­
m ente hacia afuera y  dar algnnos pasos 
hacia adelante. Acurrucada contra el mu­
ro que estaba frente á  la  ventana velase 
nu bu lto, cuyo bulto, con gran  sorpresa 
de Mrs. Bell, no era n i más n i menos que 
su h ija  Rosalía.

Ea efoct'j, era Rosalía, anonadada, tras-

Jasada por el más acerbo dolor y  presa 
el m ayor espanto. Se apretaba las rodi­

llas  con los brazos y  tem a ta cabeza incli­
nada. Cada vez  qne respiraba lanzaba un 
abogado gemido.

—¡Dios m ío! íQoé es lo  que tienes, cria­
tura?—exclam ó is  madre.— jQuó estás ha­
ciendo ahí sentada en e l suelo?

■Al o ir esas palabras acercóse corriendo 
Nancy Tomson. Cuando v ió  á  Rosalía lan­
zó  unos g ritos  de sorpresa que se hu­
bieran p»d ido o ir en todo Trennach.

Rosalía dejó de gem ir. So levan tó m uy 
despacio apoyando las manos contra la  
pared para no caerse, y  entró. Su rostro 
estaba más blanco que la  cera, y  en él re­
tratábase la expresión del más profundo 
espanto. Dejóse caer en la primera silla 
quo encontró á mano; apoyó los codos en 
la  mesa, y  se escondió la  cara entre las 
manos. Las dos mujeres, de píe aun cerca 
de la  puerta, observábanla con la  más ar­
diente curiosidad.

— Se habrá asustado—murmuró Nancy 
Tomson.

L a  suposición era verosLmil: Mrs. Bell 
rechazóla sin embargo.

— ¡.Asustada! ¿Do qué puede haberse

asústado? Veamos qué es lo que pasa, Ro­
salía—continuó diciendo con aconto' dis­
plicente.

N ancy Tomson no era m ujer que se de­
jaba convencer tan  fácilmente. Insitía  en 
lo del miedo- Se acercó ú Rosalía y  le  dijo 
con cierta  solemnidad:

— 4^*, usted la  sombra de l viejo
o  andón’  ¿La ha rozado su espíritu ai pa­
sar cerca el Pozo sin fondo?
_ A l oir ciertas palabras, Rosalía se echó 
a tem blar como unajazogada; temblaba 
tanto que la mesa empezó á moverse.

— Díganos usted, pues, lo que ha sido—  
prosigu ió diciendo Nancy Tomson—ávida 
de recibir una contestación,-pues Rosalía 
contestó con un gesto n egativo  á su ante­
rior pregunta.— Amenos que JOEesy3ues-

§osa no hayan vuelto  á  enzarzarse — aña- 
ló dirigiéndose á Mrs. Bell.—No la habrá 

matado supongo. ¿Echa asustado usted 
por eso E osa lía f 

—No, no—murmuró Rosalía.
— Pues a lgo  habrá sido, no cabe d u d a -  

dijo insistiendo Nancy, cuya curiosidad 
rayaba ya  en delirio.—No sa asusta nadie 
de esa manera sin m otivo. Ss habrá usted 
caído y  lastima-do, ¿no es eso?

Una Idea cruzó como un relám pago por 
la  inmginacíón de Mrs. Bell; y h a s ta s e  ex­
trañó que no se la hubiera|ocurrido antes 
tan  segura estaba de no equivocarse. Co­
locó su mano en e l hombro de su h ija  y  le 
preguntó; ■* ^

— ¡Rosalía! ¿has oído los S iete Silbidos? 
Hubo un momento de silencio; Rosalía 

no hizo el m enor m ovim iento y  permane­
ció callada. Nancy Tomson dJó por averi­
guado e l misterio.
_ —Eso es—exclam ó—¿En quó, pues esta- 

r ia  yo  pensando para no acordarme? ; A  
qué negarlo. Rosalía Bell? Usted ha oído 
los S iete subidos y  ya no me extraña de su 
tem or, porque es para tenerlo.

Nuevo silencio; Rosalía se estremeció v  
descubrió su pálido rostro.

los Siete Silbidos—dijo ella.
Y  esta declaración, aunque m otivada por 

sus dos oyentes, las consternó hasta el 
punto que se quedaron sin saber decir 
palabra.

— Mi padre los ha oí Jo—continuó dicien­

do Rosalía con los ojos desencajados y  un 
eco raro do voz.—Mi padre los oyó, y  anun­
cian una desgracia.

—Anuncian la muerte, según se dice— 
exclam ó Nancy TomsOn con acento lú ­
gubre.

—Sí—repitió Rosalía con un doloroso 
gem ido.— Sí, anuncian la  muerte. ¡Pobre 
madre mia!

Pero Mrs. B jU, aunque creía hasta cierto 
punto on los S iete Silbidos, contagiada por 
e l ejemplo de sus vecinos, noera mujer que 
tan  fácilm ente so arredraba. Consideraba 
más bien el asunto como pretexto  de con­
sejas popu lara , y  reconvenía á los m ine­
ros de aprovecharse de ello para conver­
t ir lo  en m otivo de holganza: aunque hu­
biera oído en persona los S iete Silbidos, no 
se hubiese preocupado da eso m o lo . Natu­
ralm ente que n o .le  hacían gracia : creía 
hasta cierto punto que eran precursores 
de a lgún  desagradable acontecimiento 
m istenoso, y  ol tem or que se apoderó de 
su rnari io la  noche del dom ingo después 
de haberlos oído, bailó no poco eco en su 
corazón, pero no hasta e l punto de dejarse 
abatir por el terror, cosa, según e lla , absur­
da y  completamente fuera de lu gar.

— No es preciso tom ar las cosas de esa 
manera, cnatura—le dijo con acento de re­
convención.—No seas tan simple. ¿No es tu 
muerte la  que anuncian: no tengas miedo. 
V oy  á calentarte nn p lato de sopa de g u i­
santes. Aún quedan en e l puchero.

Entró en la  despensa. Rosalía se quedó 
con ála cabeza baja suspirando doLorosa- 
mente y  respirando con fa tiga , como per­
sona que acababa de hacer una la rga  ca­
minata. Nancy Tomson segu ía siempre 
mirándola, coa los brazos cruzados encima 
de su delantal á rayas.

—¿Adóndeoyó u s te i los S iete Silbidos, 
Rosalía?— preguntó e lla  sin poderse ya 
contener.

Ko recibió contestación.
—En el D-'áierto de fijo, c.Tca de lo »  te ­

rrenos del Poso sin fondo. Es m uy mal si­
tio  ese pazo, y  es mala cosa el tener que 
pasar cerca de él una vez anochecido.

Rosalía lanzó un gem ido que delataba 
las angustias que atormentaban su cora­
zón. B e ll lo oyó al entrar en la  cocina.

A  pesar de lo  preocupada que le  t ra ia j 
es-£ado de su hija, sintió cierta irritaciótJ 
observar su insistencia.

— Rosalía es preciso que esto cese. í  
padre no tardará oo vo lve r , ¿yqué di* 
No estaba del m ejor humor cuando 
marchó. Vamos, levántatc.

— ¡Mi padre ha oído los Siete Silbido» 
anuncian la muerte!— li jo  Rosalía  esffl 
meciéndose y  hablando con snma i "  
cuitad.

—De to lo s  modos no anuncian la  
—repitió  Mrs. Bell, perdiendo la  p a d g  
cía.—¿Te figuras que todos los que l* 
oyen se mueren ó los sucede a lgu na  d* 
gracia?

—Nada de eso—afirmó Nancy T om i^  
pues Rosalía per.manecía muda.— Por o»* 
a  quien le  pasa a lg o  después de habor*** 
oído, hay diez que se quedan como si ta l t* 
sa á pesar de todo. H e conocido á cente** 
res de personas que m e han hablado de* 
dichosos silbidos.

— Es verdad,— dijo Mrs. Bell mirando' 
su hija lijam ente y  con la  m ayor extr*" 
neza.

Rosalía DO quiso probar e l potaje -  
guisantes. No podía ni tra ga r  una cbcí**” 
da, según dijo. Tomando una vela , ' 
su cuarto á  acostarse, pues le  manifesté' 
su madre que estaba rendida.

,— 3s lo  mejor que puedes hacer— cont^ 
to le  Mrs. Bell.—Mentira parece que se** 
tan  pusilánime.

Pero la  pobre Rosalía n i se acostó ni J í 
desnudó. Después do quitarse las b o ^ ^  
para no ser oída, recorrió la hab itación^  
arriba á abajo, presado m orta l angustí* 
Su pensamiento estaba fijo cn e l encuent^ 
nocturno cerca del P ozo  sin  fondo  y  e“  2 
terrib le acontecim iento que lo  térm inj 
ve la  aquel rostro pálido y  contraído aqi^ 
cuerpo doblado; oía e l horrib le g r ito  ^  
desesperación del que caía en el abísinn 7 
habría ya  m uerto, y también creía <1°'̂  
moriría del mismo modo.

El reloj dió las diez, y  Nancy T o O ^  
tuvo que abandonar la  confortable b oJ^  
ta lila a  d é la  abrigada cocina después 
haberse relam ido con e l p la to  de 
de guisantes queno quiso comer Rosái*'”
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